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   Caracola y Oruga
 
   Lo primero es lo primero. ¡Gracias por leernos!
 
   Lo que tienes en tus manos no es una guía al uso. Es un trocito de nuestra vida. No hay mapas, no hay reseñas detalladas con iconos indicando el mejor restaurante o el mejor hotel. Porque la vida no tiene mapas, pero si experiencias. Y lo que tienes en la mano, es la nuestra en Perú y Bolivia, tal y como lo vivimos. Con sus cosas buenas y con sus cosas malas. Donde nos robaron o timaron, donde encontramos la suerte, qué vimos y como lo descubrimos.
 
   Sobre nosotros, mucho que decir y poco que destacar. Somos Antonio e Inma, dos humanos que viven en Barcelona aunque somos de Granada y León respectivamente y que hace 10 años decidieron que querían ver mundo así que cogieron un viaje organizado a China.
 
   Tras este error garrafal, aprendimos que las prisas no iban con nosotros si no las marcamos nosotros y sobre todo, qué pequeñas cosas de grandes países nos llaman mas la atención que relojes "Chomega" a 3€.
 
   Nuestra particular aventura de viaje fue recorrer la costa oeste de Estados Unidos, con un vuelo, un coche de alquiler, una noche de hotel y el Google  Maps en mano. Así iniciamos nuestra ruta. La nuestra, ni mejor ni peor.
 
   Aquello fue tan alucinante para nosotros que adoptamos los seudónimos de Caracola & Oruga y decidimos movernos por el mundo intentando alejarnos cada año un poco mas y narrando desde la ironía nuestro día a día.
 
   Espero que te guste acompañarnos en nuestro 6º por Perú y Bolivia viaje y en el caso de que no sea así, lo sentimos, ¡pero al menos te hemos costado menos que una caña en zona guiri!
 
   ¡Disfruta del viaje y vive tu propia aventura!
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   Caracola y Oruga en 2011 en el Salar de Uyuni.
 
   


 
   
  
 

De Barcelona a Lima
 
   Ya llegó el día esperado. Amanecemos a las 9 y terminamos los últimos detalles de la mochila. El taxi pasa a las 10 y nos vamos al aeropuerto. Llamadas de despedida a los papis, las revistas y el chocolate y estamos listos.
 
   El vuelo va vía Madrid así que será un poco largo, de hecho casi eterno porque el vuelo de Barcelona se retrasa y por poco no llegamos al avión de Lima, que por cierto, ¡sobran 160 plazas! Así que vamos como bastante cómodos en primera fila y dos asientos para cada uno.
 
   Después de 13 horas de vuelo llegamos a Lima. Se ha hecho mas largo de lo esperado aún yendo en 2 asientos como comentábamos.
 
   Al llegar, pasamos aduana y demás trámites en menos de 5 minutos y salimos al terminal. Curiosamente vemos al chofer con el cartel de “Antonio Sánchez” por lo que vamos a por él. Dos metros más allá nos encontramos otro cartel con mi nombre y el del hotel así que debía haber mas de uno. Esto de tener nombre de niño abandonao no es una gran opción para estos casos. Menos mal que Caracola se dio cuenta porque si no, lo mismo acabamos vete tu a saber donde.
 
   El chofer, que se llama Willi nos va dando unas lecciones de gastronomía y se nos va haciendo la boca agua. Nos comenta que hoy domingo la mejor opción es subir a la terraza del hotel que tiene un restaurante que esta muy bien. A parte, nos da la ruta gastronómica para mañana. ¡Genial!
 
   Llegamos al hotel y le pagamos 20$, propina incluida. Soltamos las cosas y nos vamos a cenar.
 
   El camarero jefe nos recomienda lomo saltado y fetuccini con marisco. Le hacemos caso y lo acompañamos con dos Cuzqueñas, la cerveza típica del país que está realmente buena. Los platos, ¡exquisitos!
 
   Además ya nos damos cuenta del carácter peruano. Súper amables todos los que hemos conocido.
 
   Le preguntamos al camarero por Gastón, un chef de prestigio en el país y uno de los 50 mejores restaurantes del mundo. ¡Mañana sin falta vamos! La verdad que nos explica como ha cambiado el país en los últimos años y como la “revolución gastronómica” esta ayudando a exportar Peru al mundo.
 
   Tras una cena magnifica y un par de cafés en la terraza viendo el Malecón, nos retiramos a nuestros aposentos. ¡Hasta mañana!


 
   
  
 

Lima
 
   Hoy nos hemos levantado por desesperación. Teniendo en cuenta que nuestros cuerpos estaban listos para levantarse a las 6:30 de la mañana, a las 8:30 hemos subido a desayunar esperando que el desayuno fuera tan espectacular como la cena de ayer y aunque no estaba mal a Oruga no se le han saltado las lagrimas como ayer por la noche.
 
   Como todo nuestro dinero eran dólares hemos ido a conseguir nuestros primeros Nuevos Soles del viaje y a pesar de lo que dijeran las guías lo hemos hecho en el hotel. La tasa de cambio eran unos 75c. así que nos hemos arriesgado :P
 
   Yo quería ir andando al centro porque el hombre nos dijo que estaba a 20 minutos o coger un autobús todo guarro atestado de gente.
 
   Como Oruga es mas sibarita quería ir en taxi y finalmente me deje convencer. ¡Menos mal! Porque el centro que estaba a 20 minutos era el de Miraflores, no el de Lima. Así que por 5€ en 20 minutos nos pusimos en el centro de Lima.
 
   Nuestro conductor, sordo como una tapia, era igual de kamikaze que toda la gente que conduce aquí, pero nos dejó sanos y salvos en la plaza de armas donde comienza nuestra ruta por Lima viendo el ayuntamiento, la catedral, que básicamente es el “patchwork” de las catedrales. Esta hecha a retales después de los tropecientos seísmos, así que tiene una pinta un poco rara.
 
   Junto a ella esta el arzobispado que en la guía dice que es fácilmente reconocible por su balconada de madera imitando una celosía. Y sí, sería súper fácil reconocerlo a la primera si no hubiera otros 3 edificios al lado con una balconada de madera casi idéntica.
 
   El centro de la plaza lo preside una fuente enorme y al otro extremo se encuentra el Palacio Presidencial, que estaba vigilado por tropecientos tíos armados con mega metralletas…
 
   Como nosotros somos así de chulos le fuimos a preguntar a uno de ellos por una dirección, y el tipo tó majo nos dio todas las explicaciones necesarias. Supongo que si le hubiéramos caído mal ¡con pegarnos un tiro, listo!!
 
   Hay que hacer una mención especial a la cantidad de agentes del gobierno que hay en Lima. Está la policía local, la comanda verde, los serenos y seguridad por todos los lados. Así que si uno te pide la documentación no sabrías reconocer muy bien si es del gobierno o un tío disfrazado.
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   Plaza de Armas de Lima.
 
   De camino a nuestra próxima parada, vemos un puesto de empanadas y Oruga decide probar una. ¡Qué chasco al comprobar que el relleno brilla por su ausencia!
 
   Como todavía nos queda mucho rato hasta el cambio de guardia, del que al final pasamos, nos dirigimos al convento de San Francisco atraídos por la ruta de las catacumbas. Por 14 /S. entramos los dos y nos metieron en un grupo con guía… ¡Yuhu! Por primera vez en muchos viajes me entero de todo, todo lo que dice la guía.
 
   El convento estaba bastante bien y aunque los terremotos eran los mismos para toda la ciudad, este se mantenía erguido dignamente. Para mi una de las partes destacables es la biblioteca y a Oruga le ha molado mucho el coro. Cosas curiosas es que estaba lleno de arquitectura mudejar con azulejos sevillanos, que como bien explicaba la guía “se les llama así porque son de Sevilla” ¡Grande!
 
   Como somos Caracola y Oruga y no podía ser de otra manera, nada mas llegar a las catacumbas se estropeó el precario sistema de luz así que tuvimos que tirar de los móviles para alumbrar entre los pequeños pasadizos y eso hizo quizás que la visita fuera un poco mas emocionante, ya que los huesos estaban perfectamente apilados en fosas comunes y nada tenia que envidiar a Indiana Jones en la ultima cruzada bajo la catedral de San Marcos (momento friki patrocinado por Oruga).
 
   “Guru, guru hambrecita” decía la barriguita así que nos pusimos a dar vueltas como pardillos buscando “La Granizada” un restaurante típico peruano para peruanos que nos recomendó Willy la noche anterior y como aquí no tienen muy claro como hacer tarjetas de visita, en la que nosotros teníamos solo aparecía el teléfono y no la dirección.
 
   Barajamos varios sitios y descartamos muchísimos otros pero con la pinta de guiris que teníamos,  los relaciones públicas de los restaurantes no nos dejaban acercarnos a las cartas para saber que queríamos comer. Así que después de dar unas cuantas vueltas sin éxito, decidimos llamar a Willy pero nos dice que el restaurante nos pilla lejos y tenemos que pillar taxi y él esta pasándole la revisión al coche.
 
   Nos pasa la dirección pero ya que estamos por allí nos da un poco de pereza así que seguimos calle abajo por Jirón de la Union, que es básicamente una calle llena de tiendas de ropa y de “cambistas” oficiales.
 
   Nos damos cuenta que aunque nos hubiéramos ahorrado algo, que no mucho, realmente no merece la pena sacar el dinero en medio de esta calle y ponerte a cambiarlo, sobre todo porque todo el mundo te advierte de que esta calle ¡está llena de carteristas!
 
   Seguimos hasta el restaurante el estadio de fútbol, que aunque no tiene nada de pinta de peruano 100%, dicen que la comida esta muy bien y que es barata.
 
   El sitio es una especie de taberna inglesa de dos plantas completamente decorada con banderas, bufandas y un largo etcétera de souvenirs de equipos de fútbol. Todo lo que puedas imaginar. Y en una de las enormes pantallas están poniendo en directo el Barça – Villarreal. Lo curioso del sitio es que puedes comer con algún famoso futbolista sentado a la mesa. En una estaba Maradona, en otra Ronaldinho, Messi, etc…
 
   Los platos, como no, tienen nombres de futbolistas y entrenadores famosos. ¡Como no! El caso es que a pesar de la pinta, la guía lo recomendaba y tenía razón. ¡Bien!
 
   De entrante nos pedimos Papa Huancaina y Choclo con queso, que es una mazorca de maíz con una salda verde. La Papa es eso, una papa asada con otra salsa. Bastante buenos los dos. De plato principal yo me decidí por pasta acompañada de lomo saltado que aunque estaba bueno, el del hotel le ganaba ¡Mal!
 
   Oru se pidió un plato que al parecer hace furor últimamente y que se llama Tacu Tacu con lomo saltado. El Tacu Tacu viene a ser arroz mezclado con frijoles pero sin frijoles, solo con la salsa. ¡Espectacular!
 
   Por la tarde continuamos el camino por la ruta turística de Lima hacia el Palacio de Justicia y la casa Roosevelt, ambos edificios muy destacables sobre el resto gris de la ciudad. A partir de aquí, poco mas que ver. Tenia razón la gente que comentaba que no había mucho que ver en esta ciudad…
 
   Así que decidimos volver a Miraflores y ver el centro.
 
   Tras pasar por el hotel para ver si tenemos reserva en Astrid y Gastón, que va a ser que no porque hay que pedirla con semanas o incluso meses, salimos a pasear por el malecón y bueno, como que esta realmente bonito…
 
   Vemos cosas curiosas como gente celebrando un cumpleaños de perros, poniéndole un lacito a cada uno de ellos para que estén en la fiestas. Lo de ser nuevo rico debe afectar al cerebro.
 
   También pasamos por la zona de parapentes desde donde vemos a la gente saltando al precipicio. Y por ultimo llegamos al parque del amor, un sitio peculiar que imita al Parque Güell de Sheffield pero con un poco mas de dignidad. Además tienen una estatua realmente bonita de una pareja besándose. Pequeño y bonito. 
 
   Desde ahí vamos recorriendo el camino de vuelta al hotel, pasando por el parque Kennedy donde hay puestecillos y mucho movimiento. Todo está lleno de restaurantes e incluso está la calle de las Pizzas que es efectivamente ¡un callejón con pizzerías!
 
   Regresamos al hotel y decidimos ir a otro de los restaurantes de Gaston Acurio: “Panchita”.
 
   Aquí son especialistas en antichocos, que son una especie de pinchos morunos con distinta carne y pescado. Esta como a 15 minutos del hotel andando así que nos damos un paseo.
 
   Cuando llegamos, el sitio se muestra con muy buen estilo. Como hay cola nos acompañan a la sala de espera que resulta ser un bar de diseño y nos pedimos algo mientras. Yo me pido una Crystal porque estoy sedienta pero Oruga se pide un Mojito peruano que resulta ser ¡un mojito de fresa! Le falta la sombrillita para ser mega fashion y ¡gay claro!
 
   Ya en la mesa pedimos recomendación al camarero y nos habla muy bien de los antichocos de lomo. Y como no del Tacu Tacu. Aunque comimos a mediodía insiste en la calidad así que nos convence.
 
   El caso es que la comida estaba muy rica pero nada sorprendente. A Oruga le gusta el pincho mas que a mi. A mi me pareció sobrevalorada como en la mayoría de sitios pijo-guays y pensaba que este iba a ser de los de la excepción, pero no.
 
   Como digo muy rica y por el precio (170 S/. unos 40€ por los dos con cocktails y toda la historia) teníamos mayores expectativas…
 
    
 
   Imaginamos que es por la cantidad de comida que llevamos en el cuerpo durante todo el día así que sintiéndolo mucho, comemos todo lo que damos de si sin explotar (las raciones son enormes) y nos regresamos al hotel dando un paseo y “disfrutando” del rocío limeño. ¡Hasta mañana!


 
   
  
 

De Lima a Paracas
 
   Hoy dejamos Lima, la que en nuestra opinión es una ciudad gris que no merece la pena visitar mas allá de un par de días que nos lleven a comer en buenos restaurantes. Así que, ciudad tachada y ¡a otra cosa!
 
   Desayunamos en el hotel, hacemos check out y pedimos un taxi para ir a la estación de autobuses. En recepción nos dice que nos cuesta 40 S/. lo que nos parece caro de cojones pero bueno.
 
   En el taxi nos hacemos los tontos y nos dice que son 18 S/. ¡Hija de puta la de recepción! Así que otra lección aprendida. ¡No hacer ni puto caso a los de los hoteles!
 
   Llegamos a las 11:30 a la estación y sacamos los billetes (55 S/. por barba) y como tenemos tiempo vamos a la cafetería y a buscar una pegatina de Lima para nuestras maletas, cosa que no conseguimos porque en la estación apenas hay un chiringuito de revistas.
 
   Una nota curiosa es que los transportes por autobús están muy profesionalizados. Te recogen el equipaje al llegar, en plan aeropuerto, todo etiquetado y tal. Son 3:30 de viaje en un mega autobús de dos plantas. A ver que tal….
 
   El viaje es perfecto. Asientos cómodos, súper reclinables. Te dan de comer mejor que en el avión y tienes bastante espacio. Como digo, es bastante mejor que un avión. ¡Sorprendente! ¿Por qué no hacen esto en España? En fin…
 
   Al llegar a Paracas nos encontramos con un pueblecito pesquero. La gente vive en semichabolas y los hostales (no se pueden considerar hoteles) son sencillos pero están relativamente bien teniendo en cuenta los precios manejan (36$ la noche con desayuno).
 
   Al llegar nos recogen para ir al hostal, que está ¡a 7 minutos andando! Llegamos y confirmamos la reserva y los tours para mañana por las Islas Ballestas y la Reserva Natural de Paracas.
 
   Tras soltar las maletas en la habitación y detectar que hay mosquitos, nos tiramos una media hora para poner la mosquitera (¡gracias Joan y Marina por prestárnosla!). La verdad es que una vez puesta quedo de coña y así sabemos que no nos picara ni un mosquito ¡y así fue!
 
   Para hacer tiempo nos fuimos a dar un paseo por el “pueblo” y miramos para comer en algún sitio. 
 
   Tras comprobar que la oferta tampoco era muy variada nos decidimos por el primero de los que vimos que al menos tenia una terracita frente al mar. El sitio en si muy sencillo y aunque pedimos pescado pensando que estaría bien, no nos sorprendió demasiado. Aceptable pero nada del otro mundo. Lo bueno, el precio, unos 80 S/. (20€) por los dos.
 
   Después de eso nos fuimos directos a la habitación, porque mañana tenemos que estar de pie a las 06:30 ¡para ver pingüinos! ¡Hasta mañana!


 
   
  
 

De Paracas a Nazca
 
   Las mañanas siempre son duras, al menos para mi, y levantarte con la espalda destrozada a darte una duchita revitalizante y encontrarte que, pese a los anuncios enormes en arial a 120 de que tienen agua caliente, al abrir el grifo sale un chorrazo de agua helada. Definitivamente no ayuda a mi carácter matutino…
 
   Tras probar diversos “truquis”, bastante estúpidos por cierto, me di por vencida en la búsqueda de agua calentita. Sobre todo porque cuando digo que no hay agua caliente, es que tras el primer chorrazo dejó de salir agua cuando le dabas al grifo del agua caliente. Así que yo me hice el lavado del gato perezoso y Oruga mas valiente, y sin pelo que lavar, se duchó dando grititos varoniles de dolor.
 
   El desayuno lo servían justo enfrente de nuestra habitación, en una terracita que da a unas chabolas, y detrás de estas, al mar… Oru en camiseta de manga corta y yo en pantalones cortos. ¡No tenemos ganas de ver el sol, pa’qué!
 
   Tras desayunar algo fuimos corriendo a por la camiseta térmica, el forro polar y el chubasquero para poner rumbo a la parte acuática de la Reserva Natural de Paracas.
 
   Como ovejitas pagamos los 5/S que cuesta adentrarte en el mar y nos subimos a la lancha de los primeros por orden de llegada más que nada porque en la guía te recomienda que esperes al final ya que la primera lancha la llenan hasta arriba y la segunda siempre va mas vacía.
 
   Esta vez tuvimos suerte ya que solo había una lancha y el hombre gordito que debía llevar la misma guía que nosotros esperó a quedarse el último y ¡fue sentado como pudo!
 
   Mas o menos seriamos 20 personas y pusimos rumbo con nuestros salvavidas descoloridos a las Islas Ballestas.
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   Turistas en la lancha hacia Islas Ballestas.
 
   De camino el guía, muy apañao como casi todos aquí, nos iba contando en doble y hasta triple idioma (los franceses tenían que ir partiéndose la caja con el espanfrancois que manejaba el tío) las maravillas de la reserva marina. Al parecer es una de las mayores reservas de bichos marinos del mundo ya que debido a las corrientes que existen en la zona, éstas hacen que suban los bichitos del fondo (plancton y fitoplancton) de los cuales se alimentan muchos animales marinos lo que hace el agua muy rica en alimento y es por esto precisamente por lo que hay tantos bichos; a mas comida mas animalejos ¡Lógica pura!
 
   Lo primero que vimos fueron unos graciosos, y siempre dispuestos, leones marinos que andaban pescando a sus anchas y que como buenos cotillas cuando pasan las lanchas sacan la cabeza para ver que pasa por ahí fuera. ¡Es súper chulo ir viéndolos al pasar sacar la cabezuela y volver a zambullirse!
 
   La lancha se mueve mas que la compresa de una coja porque mira tú que bien, hoy hay un oleaje importante y como la gente se siga levantando así para hacer fotos, ¡me veo en el agua cotilleando con los leones marinos!
 
   Nuestra primera parada fue “El Candelabro”, en la Isla de San Martin. Se trata de un geo glifo enorme situado en una montaña. Con este volvemos a los misterios de esta gente y sus dibujines… Que si lo hicieron los paracas para tomarlo como referencia en la navegación de día, que si es una forma de adoración, que si fueron los bucaneros para señalar el escondite de un tesoro. Luego se descubrió que los bucaneros muy listos no eran, pero aunque lo hubieran sido, nunca habían estado en Perú. ¡El de la teoría se lució!
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   Islas Ballestas.
 
   Existen otras teorías más como la de que estaban los señores extraterrestres tomando café y dijeron ¿echamos unas birras en la tierra y montamos una gorda, como aquella vez en Egipto cuando les hicimos las pirámides y todavía les tenemos resolviendo la adivinanza?
 
   Lo que si parece ser es que señalan directamente a Nazca ¿Sería Andy Warhol el creador?
 
   De camino a las Islas Ballestas encontramos un león marino muerto que se ha vuelto blanco debido al sol y a la sal. Está flotando en el mar mientras era devorado por un ave carroñera enorme y sin nombre para mí. Al parecer es muy raro encontrar tan cerca de la costa…
 
   Como era de esperar este asqueroso espectáculo fue considerado por nuestro capitán y por el de otras lanchas como un gran atractivo turístico y nos tuvo bordeando al pobre bicho un rato… Oru decía que se le veían los intestinos así yo decidí preocuparme mas por el equilibrio de la lancha y no le presté mucha atención…
 
   Desde allí nos llevaron a las Islas Ballestas, conocidas por la cantidad de aves q las habitan: albatros, pelicanos, gallináceos de cabeza roja (q son familia de los buitres y tienen pinta de buitre de cabeza para abajo y gallina rara con la cabeza roja de cabeza para arriba), otros pajaritos con pinta de pingüinos cuellilargos, gaviotas y algún que  otro mas. Lo más importante ¡pingüinos! ¡Sí!
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   Islas Ballestas.
 
   Allí estaban todo guapos andando patosamente y mirando despreocupados. ¡Esto si q mola y no tener que estar 5 horas pelando frío para verlos en la oscuridad de la noche como en Nueva Zelanda! ¡Qué monos!
 
   El caso es q la isla es famosa por ser la mayor productora y exportadora de guano del mundo, y al pájaro que mas produce guano, el cormorano, se le llama el pájaro del millón de dólares, ya que con la venta del guano hace años Perú consiguió liquidar su deuda externa.
 
   Actualmente ya no exportan tanto guano, no sé por qué, pero tienen un centro de recolección del guano en las islas.
 
   La vuelta fue amenizada por varias familias de delfines que seguían a un barco de pesca. En esta zona como reserva natural que es, tienen muy limitada la pesca y solamente puede realizarse de manera tradicional, así que ¡imaginaros el barquito! Les vimos saltar alto, zambullirse, sacar la cabezota… ¡Majos majos!
 
   Cuando llegamos fuimos al punto de encuentro de nuestra siguiente excursión, una ruta por la zona de tierra de la Reserva Natural de Paracas.
 
   El microbús se lo vendimos nosotros, los españoles, por antiguo en 1973 (D.C eso si) y ellos lo han acomodado para los turistas. ¡Ah, no! Espera, ¡que es el mismo! Con las mismas fundas de pelo de rata muerta y el olor de excursiones y excursiones…
 
   La entrada al parque cuesta 5/S y la primera parada es el museo de Julio C.Tello. En él, el guía nos explica con detalle la vida, poca, del desierto, el clima, la historia de Paracas y muchas cosas muy interesantes. En la puerta trasera el guía nos presta sus binoculares para que ¡podamos ver los flamencos que están al fondo del todo en el agua!
 
   Como ya dijimos, la reserva esta formada por la parte marina y la terrestre, la marina ocupa casi el 60% del total y la terrestre es todo desierto, el desierto mas seco del mundo (¿realidad o exageración?), pero tiene unas plantitas que crecen en la arena, ¡porque sí!
 
   El autobús del Fari iba dando bandazos y nosotros saltando con él, además de por la peculiar manera de conducir de los peruanos, porque las carreteras sin asfaltar ¡estaban llenas de pedruscos!
 
   El desierto, impresionante. Pero mas impresionante aun era mirar las dunas, girarte y ver el mar… Básicamente la nada, porque no había nada mas que nuestro microbús, el inmenso mar y el acojonante desierto.
 
   La primera parada que hicimos fue la catedral, una formación rocosa en medio del mar que con el seísmo de 2007 se fue a tomar por richy y que ahora solo puedes ver en fotos para reconstruir mentalmente la forma original. Aún destrozada merece la pena ya que las vistas son impresionantes.
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   La Catedral en Paracas.
 
   La playa roja fue nuestra siguiente parada, llamada así porque la arena es roja (granate) debido al oxido del desierto. Aquí las playas que hemos visto son vírgenes, o al menos poco usadas. Seguramente porque los accesos a las mismas se tienen que hacer descendiendo unos acantilados muy bestias o por agua…
 
   La hora de la comida ha llegado y el sitio eran Las Lagunillas, que es una mini cala con acceso por tierra donde están amarrados muchos de los barcos pesqueros. Allí comimos en “Tía Conchita”, el sitio recomendado por el guía. Supongo que seria su tía Conchita.
 
   El guía nos contó que en otros habían tenido problemas pero que en ese no. ¿No? No te preocupes que ya va Inma a pedir chicharrón mixto (parrilla de pescado rebozado) fresco, fresco, muy fresco y recién pescado para decirte que fresco todo menos un par de trozos.
 
   Al comerme uno de los dos mas grandes que me había reservado para el final, comenzó un olor como a amoniaco podrido asqueroso a lo que lo acompañó el asqueroso sabor del trozo que me metí en la boca (y que saqué a la velocidad de la luz) Ahora toda la comida había subido hasta mi garganta… ¡Yuhu suertuda!
 
   Oru dejó de comer al segundo porque el olor llegaba hasta él. ¡Ni postre ni pollas!
 
   Se lo comentamos a la mujer, supongo a la tía Conchita, y una gran ráfaga de total pasotismo e indiferencia asoló su cara. Vamos que se la sopló lo mismo que cuando le dijimos a la del hotel que no había agua caliente.
 
   En la hora q nos quedaba libre hicimos una subidita a los miradores cercanos, muy poco seguros, pero con vistas súper chulas.
 
    [image: ] 
 
   Playa Roja en Paracas.
 
   Una de las virtudes de los Peruanos es que no tienen relojes, y si los tienen los ignoran. Así que una hora y media después comenzaba nuestro rally hacia Paracas pueblo, no sin antes, pegarme un puñetazo a mi misma clavándome las gafas de sol en la cara mientras intentaba cerrar la ventanilla y gracias a un pedrusco que pillamos en la ”carretera” ¡Vaya día! Cuatro hostiazos contra la puerta del bus, pescado podrido y un autopuñetazo ¡Qué triste soy!
 
   Recogimos nuestras mochilotas y nos fuimos a la parada del bus. Llamamos al hotel de Nazca para que nos recogieran, ya que estaba incluido en el precio, muy barato por cierto, y nos dicen que están cerrando el hotel, del todo, para siempre,  pero que no nos preocupemos que han acordado con otro hotel nuestro alojamiento al mismo precio… Ejem, ¡incertidumbre al poder! 
 
   ¡Oruga está que le va a dar un infarto!
 
   El bus esta vez fue puntual. ¡Algo es algo!
 
   Un dato curioso de las películas en Perú es que los DVD de comedias o aventuras deben de costar 8 veces mas que las de dramones, así que me pase llorando las siguientes 2 horas viendo una peli de una niña con cáncer (la ida fue un niño abandonado). La última era de unos niños con un padre alcohólico que pasaba de ellos. ¡Vaya tela!
 
   Como a las 6 de la tarde ya es de noche del todo la carretera no se veía mucho. ¡Que va, no es por eso! ¡Es porque la carretera no tiene líneas blancas ni reflectantes! Pero sí q tiene señales de súper curvas y el autobús se mueve como si la carretera estuviera sin asfaltar. El poco amor que tienen estos hombres por su vida, y la nuestra, les hace intentar adelantar a toda hostia a un camión y darse cuenta en el ultimo segundo de que no les da tiempo, recular y meterse detrás del camión otra vez hasta que o morimos o adelantamos. ¡Es un juego de azar no controlado por el estado! También les gusta mucho coger las curvas rectas con la incertidumbre de si otro coche viene de frente. ¡Son unos aventureros!
 
   Oru despertó del viaje del infierno 5 minutos antes de que el bus parara en Nazca y 3min más tarde estábamos huyendo de los “lobos” que se agolpaban en la verja de la parada del bus, pegando su cara contra la misma, ofreciéndonos hotel, taxi, tours… ¡Vamos les faltó vendernos coca!
 
   Un poquito acojonados fuimos al hotel que nos había apañado nuestro hotel en quiebra. Por fuera es normal: mal rematado pero con todos los pisos construidos. Por dentro le hace falta una visita a Ikea, pero parece limpio y a mí ya me vale.
 
   Nos recibe una señora rubia de bote con los ojos azules y se pone a contarnos su vida en versión original; que si este hotel es de lujo (¿lujo? Uf, como se entere el Arts la monta…), que si había sido un gran favor a nuestro hotel manteniéndonos el precio, que ella no lo cobra tan barato ni de coña, que donde lo habíamos encontrado, que si no lo habíamos visto antes porque ella lo había visto y era una basura… Bla, bla, bla. Así que respondimos resignados por el cansancio a todas sus preguntas y le dejamos ver nuestra guía.
 
   La señora que viaja mucho según dice ella, nos pregunta: ¿Y esta guía es solo del Perú? ¿No vienen mas sitios? ¿Así que de cada sitio te tienes que comprar una diferente?
 
   No señora, hay una guía mundial. En España la llamamos enciclopedia pero ¡es un poco pesada para transportarla en nuestros viajes! Y no, tampoco hemos hecho una previsita a Perú para ir a ver los hoteles y restaurantes en los que nos vamos a alojar y comer en nuestra visita oficial… 
 
   Sí, nos fiamos de las fotos de internet y de los comentarios de otros viajeros, como pescado crudo y me pego puñetazos a mi misma. Me gusta vivir al limite, ¿qué pasa? Aunque por mucha turra que me de y por mucho que se asombre de que en las guías vengan recomendados restaurantes y tours no le voy a pagar mas de los 16,15$ que cuesta la habitación. ¡Hombre ya!
 
   Tras pedirnos la guía para examinar este gran descubrimiento, la Willy Fog de turno empieza ha pensarse en voz alta que habitación nos da… ¡Señora que tiene el hotel vacío! ¿Nos quiere dar una ya coño?
 
   La habitación esta nueva. Tan nueva que aun no han colgado la barra del armario. Está limpia y además  tiene una decoración muy requete British.
 
   El susto me lo doy en el baño con las cortinas, que están hechas de ganchillo, tienen faldón y brocados y están minuciosamente sujetas con un lazo. Cada una a un lado y entras por el medio. A partir de ahora la Willy Fog de pacotilla ha pasado a ser ¡“La cortinillas”!
 
   ¿Esta mujer no se ha duchado nunca? Es eso que haces con agua y que moja mucho la cortina del baño, por lo que lo mejor es una cortina de plástico ¡y listo! Gracias a dios no tenia funda del rollo de papel higiénico. Sino, ¡me hago pis encima!
 
   Recuperamos la guía y nos fuimos a dar una vuelta.
 
   Al lado tenemos la Plaza de Armas y al parecer es algún tipo de fiesta porque hay mucha gente en la calle y se oye música a toda caña. Le pregunto a una chica y me dice que es el 50 aniversario de la virgen de Guadalupe. ¿Cincuenta aniversario de qué? ¿Tenéis una mujer aquí que no conoce varón y hoy es su cumpleaños? ¿?
 
   Echamos un rato en ver las actuaciones de colegio del escenario de 2x2 y nos retiramos al ver que nadie absolutamente, nadie aplaude las actuaciones. Tras 15 vueltas por el pueblo y sus calles secundarias sin asfalto nos metemos a cenar al restaurante de la plaza que hace carne a la brasa y parece que tiene un precio razonable. ¡Baratillo y buenísimo!
 
   Con la panza llena caemos rendidos en el colchón nuevo de la Sra. Cortinillas. Good night babe!


 
   
  
 

Nazca
 
   Resién nos despertamos en la mañana temprano. Tras una duchita con agua templada comensamos nuestras andansas por tierras nasqueñas. Así pues, Oruga changeo la plata y resién realisamos el check out con la señora Cortinillas.
 
   Nuestro amigo tasista nos llevo por 5 S/. no más hasta al aeropuerto. Allá nos asaltó un amigo ofresiéndonos vuelos económicos por 100$ pero eso era mucho puesto que la señora Cortinillas nos lo ofresía por el mismo presio, tasi incluído.
 
   Nos desidimos pues a echar un vistaso al resto de compañías y tras revisar varias nos percatamos que todas mantenían el mismo presio así que elegimos la del compadre de Iker Jiménes regentada por el Lisensiado Aníbal que había conosido incluso al Doctor Jiménez del Oso, por 95$.
 
   Tras pesar nuestros cuerpos rechonchos pagamos la tasa del aeropuerto de 25 S/. y pasamos por el arco de seguridad donde nos requisaron todos los mecheros que llevábamos ensima para retornárnoslos a la vuelta no vayamos a prenderle fuego al avión en pleno vuelo no mas.
 
   Así que nos toco en los asientos delanteros justo detrás del Lisensiado Piloto y su compadre. Además en los asientos posteriores nos acompañaban tres compadres belgas.
 
   El vuelo nos llevo unos 35 minutos y pudimos comprobar por qué en la guía desían que no comiéramos demasiado antes porque, aunque las avionetas son reseguras el piloto se tiene que poner muy de lado para poder divisar las figuras formadas por las lineas de la sivilisasión de Nasca.
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   Líneas de Nazca desde el avión.
 
   Aprovecho para haserles una anotasión y es que Nasca proviene de la palabra quechua Nanasca que significa dolor o sufrimiento. Así se lo pusieron por las dificultosas condisiones climáticas de la sona.
 
   Pues bien, el vuelo estuvo rebueno y pudimos divisar con todo detalle las figuras mas famosas. El mono, el astronauta, el cóndor… Se veían relindas desde el aire no mas. Y nos impresionó mucho porque no solo están las figuras que todo el mundo conose sino que todo el suelo esta lleno de trasados que se pierden en el horisonte.
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   Líneas de Nazca desde el avión.
 
   Acá hay muchas teorías sobre porque se hisieron las lineas pero parese que la mas aceptada es la de la “gringa loca” que estuvo estudiándolas durante 50 años y que desía que era un gigantesco calendario Nasca que les ayudaba a saber cuando era época de sequía y cuando podían plantar tal o tal otro cultivo. Eso se dise porque hay muchas lineas que coinciden con eventos de la astronomía como los solsticios y esos temas de los doctores.
 
   Después de terminar con el vuelo nos esperamos un poco no mas porque nesestiaba ir a reponerme un poco porque el vuelo fue así como movidito y me dio un poco de malestar.
 
   A la vuelta a la siudad, el tasista nos esplicó mas cosas sobre la cultura nasca y nos hablo aserca de los acueductos que tienen así como mas de 1000 años. Esos acueductos hisieron que la cultura se establesiera bien puesto que consiguieron sacar agua del subsuelo aprovechando la inclinasión no mas del desierto. Además nos esplicó porque las lineas de Nasca no se borran aun solo teniendo de 5 a 10 cm. de profundidad y es que el desierto se trata de uno muy espesial.
 
   Resulta que es uno de los mas secos del mundo (en Nasca solo llueve 3-4 horas al año) pero aun así debido a los metales que forman el subsuelo se produce un vapor que hace que las corrientes de aire “floten” sobre las lineas por lo que mas que llevar arena lo que hasen es limpiar las lineas dejándolas aun mas marcadas.
 
   Cuando llegamos a la siudad fuimos en busca de timbres para las postales así que recorrimos un poco de la siudad con sus calles mal rematadas y sin terminar.
 
   Ya a la hora del almuerso fuimos hasta uno de los sitios recomendados por la guía: “Don Hono” donde hemos de desir que comimos rebueno y rebarato (solo 45 S/.).
 
   Para la tarde habíamos reservado un tour por el sementerio de Chauchilla, donde se pueden observar a las momias Nasca de mas de 2000 años de antigüedad. Allí pudimos ver las tumbas abiertas donde nos mostraron y esplicaron porque todas se encuentran en posisión fetal y mirando hasia el este. Se trata de la antigua creensia de la reencarnasión.
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   Cementerio de Chauchilla.
 
   Además los enterraban con todos sus enseres, comida y en el caso de ser gente importante también con sus criados, que previamente mataban y momificaban, por supuesto.
 
   Hay que desir que los sementerios estaban bien saqueados, así como al 90% por lo guaqueros, llamados así porque a las tumbas se les llaman guacos. Y aunque consiguen robar luego les cae la maldisión de la momia y acaban todos muertos o sin dinero bien dolidos.
 
   Antes del sementerio fue de agradeser que nos llevaran a visitar al señor Tomás, un alfarero tradisional que nos enseñó en detalle como se hasía la serámica Nasca una de las mas valiosas del mundo por la forma de sus decorasiones y por ser policromática con mas de 2000 años.
 
   También nos llevaron a ver cual era el prosedimiento habitual de la estracsión del oro y que aun hoy día se hase en la siudad por los mineros independientes. ¡La cosa es muy dura si señor!
 
   Ya a la vuelta del sementerio nos dimos una vueltesita por la plasa de armas mas que nada para haser tiempo para ir a senar, donde repetimos en el Restaurant La Plaza donde nos atendieron tan rebién como la noche anterior.
 
   Y ya listos recogimos nuestras mochilas y fuimos a esperar a la estasión.
 
   Esperando en la estación me puse a pensar…Pese a utilizar con demasiada frecuencia la ironía y un sarcasmo un poco duro a veces, (porque soy así y ¡ya lo sabemos!) he de decir varias, quizá muchas cosas de Perú que vemos día a día como meros espectadores, pero que se quedan grabadas en nuestra retina…
 
   La gente aquí es muy pobre, algunos muy pobres; un gran favor prestado por el Sr. Fujimori vendiendo las minas de hierro a China, que suponen la mayor producción mundial de este mineral. Si no fuera así, entre el hierro, el guano, el oro, la plata y otros metales valiosos, además de la gran oferta turística que Perú puede ofrecer esta gente no viviría como vive ahora.
 
   Las casas, en muchos casos chabolas de adobe y cañas, están hechas polvo, sucias y llenas de bolsas de porquería acumulada para el aprovechamiento de muchos materiales. Condiciones insalubres 100%.
 
   En otros casos, cuando las casas son de ladrillo, están sin terminar; la planta de abajo esta construida y la de arriba mantiene a la vista los hierros que se utilizan para la cimentación, supongo (solo supongo) que es para que quede preparada por si en algún momento desean construir otra planta, pero en todo caso la limpieza brilla por su ausencia.
 
   No todo el mundo tiene acceso a agua caliente y en muchos casos ni a agua. Tienen depósitos de agua para abastecer las viviendas, pero no un sistema de aguas, filtrado y depuradora como los nuestros…
 
   Hay muchos campesinos que mueren de hambre, hay muchas personas que no tienen dinero para ser enterradas en un cementerio y las entierran en el desierto, porque es gratis.
 
   Las calles principales de los pueblos están asfaltadas, pero el resto de bocacalles son de tierra.
 
   Los niños juegan con muñecos, si hay suerte y hay muñeco, antiguos, destartalados y sucios, y los puedes ver en las calles corriendo de un lado a otro. ¿No están en el cole?
 
   Esto es lo que puedes ver y saber con solo estar 4 días aquí, y ser un “guiri adinerado”. Si comparas, mi sueldo aquí ¡es una fortuna! No quiero ni imaginar todo lo que no veo y no se…
 
   Y pese a todo esto los peruanos son las personas mas amigables y educadas que he visto nunca.
 
   Siempre digo que al salir de España la gente es muy simpática. Vale, en todos los sitios hay una excepción, pero aquí realmente son así, sonríen mucho, pero lo hacen desde dentro, no es una sonrisa a tus dólares, ¡es una sonrisa para ti!
 
   Son atentos y orgullosos de su país y siempre encuentras a alguien que te haga de guía improvisado o te relate historias de sus ancestros o curiosidades de su vida, y siempre, con una sonrisa. Son vendedores, pero no acosadores (o no mucho) y parece que la malicia aun no se ha instaurado aquí.
 
   Me quito el sombrero con las sonrisas que sin darnos cuenta nos regalan cada día y procuro hacer lo mismo, porque yo tengo suerte con mi vida, o al menos mas suerte que muchos de ellos, y no sonrío ni la mitad…
 
   Dicho esto, seguiré contándoos como conducen de pena y el poquito amor que le profesan a mi vida poniéndome obstáculos en forma de peldaños de escalera tapados con mantas resbaladizas, en tono de humor (del mío al menos), pero sin olvidar la cara de una niña que flipaba en colores al ver un fuego artificial y como corrió a casa de la vecina a decirle que saliera corriendo, que era lo mas bonito que había visto nunca…¡Hasta mañana!


 
   
  
 

Arequipa
 
   Llegamos a Arequipa a las 7 de la mañana tras una noche en el bus de la muerte. Aunque he de decir que los autobuses son realmente espectaculares las carreteras son una puta mierda. Lo siento, es la “palabra” que mejor las describe. Durante tramos diría que no había ni siquiera asfalto y otras muchas veces el autobús iba de lado a lado. Como íbamos en la parte de abajo, que parece mas un avión que otra cosa, solo podíamos ver por los laterales y claro, en plena noche poco se puede ver…
 
   El caso es que al llegar buscamos un taxi para ir al hotel por 5S/. En esta ciudad nos marcamos el detalle de pillar una habitación especial. Cuando ya temíamos que tendríamos que estar arrastrándonos por el hall del hotel hasta que nos dejaran entrar, la chica de recepción nos dijo que la habitación estaba lista. ¡Yuhu! Así que fuimos a dejar las cosas y bajamos en busca del desayuno y luego un rato a la cama y una larga (larguísima) ducha con agua caliente. 
 
   Así que como a las 10:30 salimos del hotel en busca de la reserva para mañana ir al valle del Colca a ver cóndores.
 
   Por el camino a la agencia pasamos por la Plaza de Armas que es realmente grande y bonita comparada con el resto de “ciudades” que hemos visto. La verdad es que en Arequipa si tienes la sensación de estar en una ciudad. Es realmente europea y aunque no ves edificios altos, lo cual se agradece pues luego comprobaríamos lo bonita que es, sí que hay mucho movimiento en la calle.
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   Plaza de Armas de Arequipa.
 
   Tras llegar a la agencia e informarnos de que no estaba la chica (en realidad chico) que nos debía informar, pasamos por otra para preguntar y la verdad es que el precio era realmente mas económico y con el hotel incluido parecía mejor. Así que como por lo menos teníamos un precio decidimos dejarlo para más tarde y darnos una vuelta por la ciudad.
 
   Estuvimos callejeando e intentamos entrar a la catedral, pero estaba cerrada al publico general y tenias que pagar como 40 S/. con el guía incluído. Decidimos pasar y nos fuimos a ver las casas coloniales. ¡Menudas chozas manejaban los criollos!
 
   Una de las principales características de Arequipa es que casi todo esta construido con un tipo de piedra blanquecina de las montañas y volcanes de alrededor. El Misti, que con mas de 5.000 metros de altitud preside la ciudad, puede verse totalmente nevado al fondo. Realmente bonito. 
 
   El tipo de piedra hace que la ciudad sea blanca lo que la hace muy agradable para pasear y a Oru le recuerda a los pueblos andaluces.
 
   Tras ver las casas y pasear por bonitos pasajes, fuimos a cerrar el trato con la agencia. Al final nos quedamos con la barata porque el hotel que incluía tenia buena pinta y era mas de la mitad de barato. 110 S/. por barba, tour y hotel incluido. 
 
   De casualidad, tuvimos la suerte de coincidir con un par de holandeses con los que vamos casi recorriendo Perú (nos vemos en las ciudades, autobuses, etc…) y nos comentaron que lo consiguieron por 150 así que nos fuímos bastante contentos.
 
   Tras dejar atados los próximos 2 días, fuimos al convento de Santa Catalina, una enorme fortificación que es casi un barrio completo de la ciudad. 
 
   La verdad que muy bonito e interesante ver como la gente echa su vida a perder dentro de cuatro paredes. Bonitas si, pero cuatro paredes. De lo enorme que es ¡estuvimos como 2 horas dentro! Una visita muy recomendable.
 
   Tras ver el convento-ciudad, fuimos a revisar algunos lugares pendientes, como la catedral que realmente no tiene nada especial. En 15 minutos, la habíamos visto y tras darnos un par de vueltas terminamos en la calle detrás de la catedral donde encontramos unas terracitas a pie de calle y una oferta de 3 birras por 10 S/. :) 
 
   Lo mejor era que los sitios estos tenia terraza en el tejado, así que con unas buenas cervezas, algún que otro picoteo y unas magnificas vistas de Arequipa, pasamos la noche en la ciudad blanca. ¡Magnifico día!
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   Arequipa.


 
   
  
 

Valle del Colca y Chivay
 
   Hoy nos toca adentrarnos en los Andes así que, para variar, toca madrugar. 
 
   “La movilidad” como aquí llaman a los buses de los tours, pasa a recogernos de 8 a 8:30. 8:45 en realidad.
 
   Recogemos los equipajes y conocemos a René, el guía del “ya” (repetía la palabra “ya” al menos una vez en cada frase).
 
   Nos comienza a explicar sobre los volcanes que rodean Arequipa. El más famoso, el Mysti, que hace 15 años entro en actividad aunque por suerte solo hubo humo y cenizas.
 
   En el tour vamos 3 alemanes, muy sosos, dos brasileñas cuarentonas y ricachonas con ojos de locas, lo que quedó confirmado durante el viaje, y nosotros dos.
 
   Con las explicaciones del guía vamos avanzado hacia el valle del Colca. En verdad las explicaciones son un poco pobres con datos tan valiosos como “hace mucho tiempo” o la “época antigua”. Además tiene el tono de profesor de EGB y no para de decir “ya” en cada frase. Pero bueno, es lo que hay.
 
   Las brasileñas comienzan pronto a hacer locuras como cambiarse de asiento cada dos por tres, o limpiar una zapatilla con un cepillo de dientes ya que había pisado una mierda de Alpaca.
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   Camélidos de los Andes.
 
   Durante el camino atravesamos varios parques naturales y en ellos podemos observar los distintos tipos de camélidos que habitan los Andes. El más famoso, la llama. Pero también esta la alpaca, ¡con una carne excelente, por cierto! Durante el camino paramos varias veces para observarlas en estado salvaje. 
 
   Como esta era la primera vez que empezábamos a subir de verdad en altura, íbamos bastante acojonados. Sobre todo yo, la verdad, así que empecé a comprar y hacer todo lo que recomendaban y parecía tener sentido. A saber: 
Caramelos de coca, 
Abrigarse al bajar del autobús cada vez
Mate de coca
Masticar hoja de coca
 
   Por supuesto, de camino a Chivay hicimos la parada para tomar el famoso mate de coca. Nosotros pedimos el mejor para el mal de altura y nos dieron un triple que a parte de coca llevaba otros dos hierbajos.  
 
   Mientras estábamos sentados admirando el paisaje coincidimos con unos viejunos de Lima muy simpáticos que nos explicaron como masticar la hoja de coca y una especie de piedrecita/barro que se ponía a la vez para que se absorbiera el jugo mas rápido.
 
   Siguiendo todas estas cosas, no tuvimos un solo síntoma ¡Y eso que subimos hasta los 4900 metros!
 
   Tras el mate volvimos a parar en el punto mas elevado de la ruta: 4.900 metros sobre el nivel del mar. El paisaje, desolador, estaba lleno de pequeñas columnas hechas apoyando piedra sobre piedra. 
 
   Tras preguntarle a René (len realidad este guía deja bastante que desear), nos explicó que se trata de una antigua tradición en toda la población andina que en sus paradas en sus largos viajes iba situando una piedra sobre la otra conforme iba realizando sus peticiones a la Pacha Mama.
 
   Desde allí ya fuimos bajando hacia Chivay, deteniéndonos en algún puesto de artesanía. En uno de ellos, dos niños pequeños me llegaron adentro. No tenían nada y ahí estaban riendo, y vendiendo :( No se, uno de esos momentos tontos…
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   Columnas de piedras en Los Andes a 4.000 metros.
 
   Una vez en Chivay, comidos y tras pasar un rato por el hotel nos vinieron a recoger para ir hasta las aguas termales que hay cercanas: “La Calera”. Se trata de 5 piscinas, una de ellas cubierta, donde gracias al volcán  Cotallaulli se puede disfrutar de un baño calentito a 3.600 metros sobre el nivel del mar ¡con un frío guapo fuera!
 
   Así que allí estuvimos como hora y media remojándonos con un jugo de papaya (¡como el bar piscina del caribe!) y cuando ya nuestros lustrosos cuerpos se vieron bien arrugaditos volvimos al hotel para prepararnos para la cena show. :P
 
   La verdad es que no teníamos (al menos yo) ninguna esperanza puesta en la cena, ya que estas cosas suelen ser muy para guiris y, efectivamente así fue, aunque por el carácter de esta gente fue un tanto mas ameno. Digamos que mas cutre también. :P El caso es que fuimos a una pizzería y ahí nos estuvieron enseñando los distintos bailes tradicionales mientras el conjunto iba adornándolo con su melodía andina. Estuvo bien la verdad y por el tipo de baile, a veces hasta divertido.
 
   Y después de esto a dormir al hotel ¡que vamos de tute en tute!


 
   
  
 

Crúz del Condor y Puno
 
   Las 5 de la mañana. Es la hora de llegar a casa y acostarse, ¡no la de levantarse! 
 
   Con grapas en los ojos (las legañas son a partir de las 6), bajamos a tomar nuestro desayuno continental a base de pan y nescafé. ¡El que no despierte con eso es un gañán! :P
 
   A las 6 nos recogía el bus para ir a la Cruz del Cóndor. Recogimos a las Brasileñas locas y nos pusimos en camino. Hacia un frío leonés que cortaba la respiración. Más si cabe. 
 
   Aquí es un pelín complicado respirar tranquilamente debido a la altitud. Nosotros lo de respirar todavía lo controlamos, pero cualquier mínimo esfuerzo es como levantar 170 kilos. Al principio nos preocupaba un poco, por el hecho de ser fumadores, pero luego nos dimos cuenta de que el resto, incluidos los autóctonos, van igual de asfixiados que nosotros.
 
   La primera parada era un pueblecito, con una iglesia bastante normal por fuera y muy, muy dorada por dentro. ¡Debieron invertir muchos Nuevos Soles en pan de oro! Tenían unas estatuas muy curiosas; un Cristo con un tejón en la cabeza. Una Virgen Con Abrigo y con colores brillantes. Un Santo Con Bufanda ¡Curioso cuanto menos!
 
   El pueblecito no tenía nada mas que ver, pero en la puerta había niños con llamas, un hombre con un águila, mujeres vendiendo artesanía y ropa, todos dispuestos a guardarnos nuestros soles en su bolsillo.
 
   Como buenos guiris que somos, nos hicimos una foto con un súper águila. Oruga con ella en el brazo y yo con ella en la pierna. En fin pilarín, ¡mas horteras imposible! ;)
 
   Seguimos por un camino sin asfaltar dando saltitos y temiendo una vez mas por nuestra vida. El paisaje comienza a cambiar y pasamos de la zona árida (y feúca) que habíamos visto ayer a ver los grandes Andes que se mezclan con valles verdes, y donde toda nuestra ruta está plagada de “terrazas”, una especie escalones muy grandes en los que se plantan los cultivos. 
 
   Este tipo de cultivo es propio de los pre-Incas, y fueron los Incas quienes mejoraron esta manera de cultivo. De esta forma también aprovechan el agua que baja de las nevadas. Adicionalmente construyeron una serie de canalizaciones para abastecer las terrazas y aprovechar mejor la poca agua de la q disponen en la época seca.
 
   El valle del Colca esta habitado por dos etnias diferentes: los Kollawas y los Cabanas. Antiguamente se les diferenciaba porque eran un poco cafres, y nada más nacer daban forma a sus cabezas. 
 
   Los Kollawas se ponían un tablón agarrado con cuerdas encima de la cabeza, para que esta tomara forma plana en la parte superior, y los Cabanas se ponían un tablón a cada lado para que la cabeza les quedara alargada. ¡Está fatal! 
 
   Obviamente, cuando llegaron los españoles dijeron que eso no estaba bien. Matarlos, prohibirles que practicaran la adoración al sol, saquearles el oro y vivir como reyes utilizándolos de medio esclavos, al parecer sí. ¡Tócate los cojones!
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   Cóndor sobre el Cañón del Colca.
 
   Pero que ellos se entretuvieran estropeándose el craneo, ¡eso ya no mola! Así que ahora ya no se hace, y la manera de diferenciarlos es por la vestimenta.
 
   Los trajes son iguales, pero los gorros que usan, no. Unos son blancos y brillantes con ala corta alrededor y forma cuadrada y los otros son negros con flores de colores bordadas, de forma redondeada y con el ala también corta, de alas levantada. Las mujeres utilizan el mismo traje para todo, trabajar en el campo, fiestas, bodas… El traje es igual, solo que el mas viejo es para las tareas cotidianas y los mas nuevos para salir a dar una vuelta a la manzana, porque otro entretenimiento a simple vista no hay. También para los días festivos o las bodas, tanto la propia como las ajenas. Esto me parece un fastidio, ¡porque no reconoces a la novia! ;)
 
   La verdad es que los vestidos constan, a simple vista, de una camisa blanca bordada, cerrada hasta el cuello y de manga larga, haciendo juego con un chaleco también bordado y ambos muy ajustados de manera que se clavan a la cintura y les saca culazo gracias a las dos capas de faldas de lana gorda bordada en los bajos que llevan. También usan polainas. ¡Es que hace mucho frío aquí! 
 
   Los zapatos los he visto de dos formas: sandalias de tiras en cuero o zapato cerrado de cordones. Además de todo esto llevan una pequeña manta para el frío.
 
   Cuento todo el detalle sobre el vestuario, porque además de ser súper chulos (aunque poco ponibles para mi día a día) todas las mujeres que vimos en Chivay y en la ruta a la Cruz del Cóndor los llevaban puestos. ¡Y es raro ver a las mujeres trabajando en el campo con semejante atuendo y seguir vivas! 
 
   Hace mucho frío, pero cuando pega el sol ¡te achicharras! Sombra, frío. Sol, calor. Y así hasta que te achicharras vivo, ¡a pesar de la crema con factor de protección 50Plus! Tras unas horas de intemperie Caracola & Oruga han pasado a ser, Langostina & Cangrejito ;) 
 
   El traje de los hombres es mas “adidas” y zapatos, conjuntados perfectamente con gorro con orejas y jersey gordote o poncho. Hay otros que cambian el gorro de lana con orejeras por el sombrero de cuero de Cocodrilo Dundee.
 
   El de festejos varía según el hombre y sus ganas de arreglarse. Vamos ¡como en el resto de países! ;)
 
   Otra de las paradas que hicimos fue para comprobar las grietas que había provocado el último terremoto y que hace que el valle se hunda a razón de 2 centímetros y medio por año. Eso es mucho, ¿no? ¡Pues yo no les vi nada preocupados!
 
   De nuevo paradita y esta vez fue para ver el cañón del Colca en todo su esplendor. ¡Es realmente profundo! En 2006 fue medido por ultima vez y nombrado el más profundo del mundo. Si recuerdo bien 4.000 metros aunque no estoy demasiado segura…
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   Cañón del Colca
 
   Yo no pongo en duda que sea el más profundo del mundo, pero empiezo a sospechar gravemente de nuestros guías, ya que aquí todo es “lo mas… del mundo”. De hecho, empecé a sospechar cuando René, el guía, le dijo a la brasileña loca que una chimenea volcánica que estaba expulsando vapor en un lado de la carretera era según él, “polvo mezclado con el viento”. Por eso se veía así… Pero que no era nada…¡Ejem! :P 
 
   Lo que nos llama la atención, y por eso quizás nos impresionó menos que el cañón del Colorad,  (a parte del color rojizo de la piedra), es que aquí son montañas y un “desfiladero enorme” mientras que en El Colorado, era una superficie plana y de repente ¡una grieta de la hostia!
 
   Todavía no hemos comentado con los andinos la teoría de Oruga de que si echaran un poco de cemento y allanaran las montañas les quedaría mucho mas “cuco” y se haría mas famoso que el Gran Cañón… Anda que…
 
   Por cierto, aquí puedes caminar y despeñarte por donde quieras. Eso está muy bien, porque tú te haces tu propio mirador. No hay barandillas de seguridad ni nada que se le parezca, así que tu cuando veas que vas a morir o bien del susto o bien porque se acaba de caer al vació la piedra de al lado te vuelves a la carretera ¡y punto!
 
   Fuera de coñas, esto lo hace mucho mas natural y eso mola mucho, porque al no haber miradores, no todos los turistas estamos en el mismo sitio.
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   Cañón del Colca.
 
   ¿He dicho que la carretera esta sin asfaltar? Bien, pues para hacer los túneles sin iluminar, ni señalizar, ni apuntalar, y ademas bien largos, estos señores cogen una lata gigante de tomate frito (cualquier marca es buena) y la golpean contra la roca hasta que se abre un agujero circular, luego sacan la lata y le dar un poco de argamasa y listo. Ya puede pasar un microbus en un sentido. Porque dos vehículos a la vez del tamaño que sea no entran. No se como lo hacen si se encuentran a medio camino, porque no hay semáforos a la entrada o salida del túnel. ¡No creo que haya gente más aventurera que los peruanos! ¿Puenting? ¿Qué mariconada es esa?
 
   Finalmente llegamos a la Cruz del Cóndor, que son tres miradores muy altos hechos para que puedas contemplar el vuelo del cóndor. En este caso si tienen barandilla, de piedras, pero tienen. 
 
   Momento Cóndor, patrocinado por Inka-Cola: El cóndor es el animal mas pesado que vuela. Suele pesar unos 12kg y medir unos 4m de largo con las alas extendidas. Viven en las paredes del cañón y tiene una sola pareja en la vida, ya sea macho o hembra. ¡Son heterogays! 
 
   Cuando ésta muere vuelan solos el resto de su vida. Son carroñeros y están tan felices en el Colca porque tienen muchos animalejos que mueren continuamente para comer. No son territoriales, así que pueden cambiar de restaurante cuando quieran y los otros pájaros les dejen, pero con semejante tamaño no suelen recibir un no por respuesta. 
 
   En cautividad pueden vivir hasta 60 años, pero en su habitad natural viven unos 20 años. Cuando ya están enfermos o se sienten mayores se colocan en una pared del cañón, fijan su vista en una piedra y vuelan contra ella para suicidarse. Supongo que los asilos de cóndores no molan nada…
 
   ¡Fin de la publicidad! ¡No olviden tomarse un trago de Inka-Cola!
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   Caracola y Oruga en busca de cóndores en el Cañón del Colca en 2011.
 
   Nada más bajar del bus nos dispersamos, y yo corrí al baño. Aquí se llaman SSHH: Servicios Higiénicos. El más próximo estaba en el culo del mundo y al lado contrario del mirador “oficial” pero no había opción. Me meaba a cantaros, ¡como cuando llueve!.
 
   Oru me seguía resignado y enfadado por considerarme una persona demasiado diurética, y mientras se quejaba, allí al fondo, ¡Don Cóndor! Oru salió corriendo al mirador oficial, entendiendo por correr aquí como caminar torpemente unos metros a paso de tortuga y asfixiarse en el intento. Le había arruinado la vista con mi urgencia “pisera”. Así que tranquilamente desde la puerta del SSHH vi dos cóndores, uno de panza blanca, por lo visto adulto, y otro de panza negra, ¡el baby!
 
   Oru mosqueadete me esperó a mitad de camino y dice que también vio los pájaros. ¡Habrá que creerle!
 
   De los tres miradores, nosotros elegimos el del medio, porque… ¡Porque sí! ¡Y acertamos de lleno! El guía había dicho que casi siempre hay. Cuando cambia el aire, que es más o menos a las 8 y media de la mañana pero que hay que tener paciencia así que busqué un hueco en la barandilla de piedra y me senté a esperar.
 
   Oru le regaló su paciencia a un teletubbie obeso cuando tenia 5 años, así que no sabe lo que es, por lo que se fue a mirar si en otro sitio se vería mejor. Diez segundos después un súper cóndor gordote y muy grande volaba majestuoso y sin inmutarse delante de mí. ¡Pobre Oru, esto parece una comedia de serie “C”!
 
   Para evitar que yo siguiera viendo cóndores y Oru no, decidimos no separarnos más y actuar como los monstruos unidos por el brazo de Barrio Sésamo. Pudimos ver varios cóndores mas, de cerca, de lejos, de frente, por encima nuestra… Son unos bichos muy agradecidos, porque saben que les vamos a ver y ahí están dándose una vuelta.
 
   Horita y media después volvíamos a Chivay para coger el bus a Puno. Justo antes de llegar nos enseñaron el ultimo cementerio colgante pre-Inca, hecho en una montaña.
 
   El simple hecho de cargar el cuerpo hasta esa altura y excavar para enterrarlo ya me parece imposible. Las tumbas eran unos montículos de piedras pegados en las paredes de la montaña lo mas altas posibles para estar cerca del sol. Todavía siguen allí porque los “guaqueros”, los asaltantes de tumbas, habían profanado algunas y al ver que no eran enterrados con sus bienes las habían dejado en paz. Sino, ¡no creo que hubiéramos visto nada!
 
   Llegamos a Chivay y nuestra única forma de ir a Puno, sin tener que volver a Arequipa y perder 4 horas de viaje, era contratar un tour de Chivay a Puno. A regañadientes (yo mas cuando me di cuenta de que el cabrón de René nos había tangado pasta al contratar el tour) cogimos el tour mas aburrido y coñazo que he vivido nunca.
 
   Habia varias paradas de las que solo hicimos 3. Una para ver flamencos de lejos, de muy lejos. 
 
   Otra en el bosque de piedras, que es una zona donde antes llegaba el mar y al retirarse han quedado las piedras del fondo y las que han caído del acantilado, que se distingue a la perfección.
 
   Estas piedras súper grandes forman conjuntos en los que se pueden apreciar formas de animales, el oso, el toro, la tortuga… Y el hombre-narigón impasible. Este es de cosecha propia, ¡pero igual lo hacemos famoso! ;)
 
   No voy a contar como el bus se salió del carril en varias curvas, ni como el “guía” nos dirigió la palabra unas 4 veces en 6 horas…Alucinante el viaje del infierno en el autobús del infierno con el diablo conduciendo. 
 
   La ultima parada antes de llegar a Puno la hicimos en “Lagunillas” que vas tu y dices: Varias lagunas “pequeñillas", ¿no? Pues no. ¡Es un peazo lago que flipas! Cuando lo descubrieron, pensaron que era el Titicaca pero los lugareños les explicaron que no. Como hacía mucho frío y el guía tenia la boca seca (ja ja) hicimos el resto del camino a Puno.
 
   Una vez en Puno estábamos lampando por una ducha, una vueltecita y la cama. ¡Sobre todo la cama! Oru había cogido un hotelito con vistas al lago como capricho, ¡porque hoy es nuestro tercer aniversario de boda! 
 
   Resultó que el hotel ponía que estaba en Puno, ¡pero no especificaba que estaba a unos 20 km. del pueblo! Así que cuando dejamos al resto de pasajeros en sus respectivos hoteles, a todos, nos quedaba aún 15 minutos de trayecto. ¡Uf!
 
   El hotel tenía muy buena pinta y era enorme, pero del lago ni rastro. Estar estaba pero aquí anochece a las 6 con lo q a las 8 y media de la tarde solo se ve un vacío oscuro al fondo… Pipipi… Para colmo la mujer que no conocía la cera de depilar nos dio una habitación en el primer piso que daba hacia el patio interior.
 
   Tras una ardua negociación de Oru la señora Bigote Arrocet nos da una habitación en la cuarta planta con vistas al lago. No te entiendo muñeca repollo, ¿acaban de construir el ala este del hotel?
 
   La habitación era grande, y el lago creemos que esta al fondo. ¿Y esos tres boquetes que hay en la pared? ¿Son también con vistas al lago? ¿La polilla agonizante del baño está incluida en el precio o la pagamos a parte? ¿Si no esta muerta del todo es más cara? ¿Aquí estáis todos como si no hubierais tomado bífidus activo, sois muy feos y os pixelan,  o es que la tele no funciona?
 
   Llamamos a Cantinflas y Oru fue a ver la primera habitación que nos habían ofrecido; estaba igual de hecha polvo, pero sin televisión y sin boquetes así que en los mismos términos nos quedamos con la de los boquetes, ¡que al menos tenía vistas!
 
   Cenaza, como siempre, y como la wifi solo se coge desde el ala oeste con una antena de papel de aluminio puesta en la cabeza mientras giras 23ºW 52ºN 11ºE y levantas la pierna derecha en dirección a la Meca, nos fuimos a dormir ¡que no podemos ni menearnos!


 
   
  
 

De Puno a Copacabana y las Islas Uros
 
   Amanecida y emocionada, solamente puedo decir: ¡gracias agua caliente por salir! 
 
   Nos hemos levantados requetecontentos y a la vez cansados, ya que Oru amaneció a las 5 y pico y yo a las 6. Aquí amanece como a las 5 y media más o menos. Parece que nuestro cuerpo no termina de adaptarse al 100% al horario del otro lado del charco, y esas 7 horas de diferencia a veces nos lo hacen pasar mal. ¡Pero, se veía el lago! ¡Súper chulo y gigante! ¡Ademas a esas horas parece que el lago es mas bonito aún!
 
   Bajamos a desayunar y nos pusimos tibios. Primero porque no sabíamos si nos iba a dar tiempo a comer porque teníamos el horario bastante ajustado para poder coger el bus a Copacabana y muchas cosas! 
 
   Por eso desayunamos de esa manera tan rara que tienen los extranjeros en España, desayunando paella y esas cosas aunque nosotros la versión que recomienda el Ministerio. Cinco piezas de fruta, todas diferentes incluyendo el zumo, cereales, yogur, tres tipos de tortilla diferente (pequeñitos eso sí), dos trozos de salchicha, tostadas y queso… Vamos una dieta equilibrada, o casi, ¡pero todo de una vez!
 
   Mientras yo le contaba a Oru mis sueños surrealistas de esa noche, Oru se pasaba el rato mirando fijamente al que creemos que era el hijo de Tom Hanks, y al que evidentemente no dijimos nada.
 
   Nuestro señor transportador hasta el muelle donde cogeríamos la lancha o más bien barquito pequeño, era súper majo y nos hizo una parada en el camino para acompañarnos a comprar los billetes a Copacabana, ese destino al que según la tía de un tour y la mariachi del hotel, solo podíamos llegar si cogíamos el único autobús que salía a las 7:30 de la mañana. ¡Anda y te coses la boca con tanza!
 
   Gracias al hombre transportista, cogimos el bus en la terminal terrestre que esta a 10 minutos andando del muelle, súper baratitos y además tenían un horario genial. ¡Gracias Sr. Majo!
 
   Fuimos los primeros en llegar al barquito y para acceder al nuestro tuvimos que atravesar los tres del medio, saltando de uno a otro con nuestras mochilotas. 
 
   Un ratito después estábamos arriba del barco viendo el Lago Titicaca y navegando dirección las Islas Uros.. De pie lo único que nos separaba del agua era una barandilla que a mi no me llegaba hasta la rodilla.
 
   Las Uros son unas islas flotantes en el medio del lago hechas con una especie de caña y la tierra de la que brotan. Para hacerlas cortan varios trozos de la tierra de la que nacen las cañas y las unen con una cuerda para que esos pedazos cuadrados con el tiempo vayan uniéndose por sí solos por medio de las raíces. Luego le echan las cañas por encima colocando varias capas unas en vertical y otras en horizontal hasta formar una capa densa y cada cierto tiempo se van poniendo cañas nuevas encima (las mas verdes). Estas cañas se usan para todo: construir cabañitas, barcas, figuras… ¡Y hasta para comer! De hecho nos las dieron a probar y espero q sean súper nutrientes porque sabor tienen cero patatero. Al parecer comen unas 20 al día, aunque no se alimentan solo de eso ya que tienen unas truchas de medio metro con una pinta estupenda. Lo malo, que no me gustan las truchas. :(
 
   El guía nos había avisado de que las mujeres en los Uros son muy gordis porque no hacen nada de ejercicio y es verdad, ¡todas están de buen ver! Una de ellas enamoró a Oru con su gran parecido físico a Mrs. Potato ;P
 
   Las “Uras” nos cantaron una canción típica y luego una canción en francés, porque se la sabían. ¿? Luego acompañamos a una de las mujeres a su choza, que constaba básicamente de una cama hecha con cañas, una mesita, unos colgadores ¡y una bombilla! Allí nos dejó ropa y nos vestimos de Uros para la foto guiri.
 
   Luego nos estuvo enseñando sus trabajos artesanales: móviles (de los de cuna), barcas en miniatura, cajitas, fundas de cojines, manteles, etc… También nos explicó que los pompones que llevan en las trenzas (a modo de goma al final de la trenza) son pompones de soltera, porque son de colores vivos y los que son de un solo color en negro o marrón son de mujeres casadas. 
 
   Después nos dimos una vuelta en una canoa de cañas hasta la isla de “quechua” (o al menos eso ponía como bienvenida en la entrada) y paseamos un rato por ella. Caminar por allí es muy raro. Parece que vas sobre algodones pero a la vez parece gelatina por como se mueve. La gente de allí camina descalza para no romper las cañas, pero nosotros no nos atrevimos.
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   Habitantes de las Islas Uros bailando.
 
   A las 2 de la tarde cogíamos un bus para Copacabana, en Bolivia, y como nos sobraba tiempo nos tomamos una Coca-Cola caliente en unas terrazas ardiendo que habia al lado del embarcadero. Es lo que mas nos gusta; ¡la Coca Cola caliente! Lo segundo que mas nos gusta es la mahonesa cortada, ¡pero esa la dejamos para ocasiones especiales!
 
   Como ya habia pulido a Oru jugando a “escarabajo a la vista” decidí ganarle también a las cartas para que se picara un poco!! Jiji.
 
   El bus está bastante mejor de lo que esperábamos y no va del todo lleno así que podemos espachurrarnos cada uno en dos asientos. Durante todo el trayecto vamos viendo el lago Titicaca que mas que un lago parece un mar. Dos horas después llegamos a la frontera, el conductor del bus y un tío con mucho morro nos mandan bajar del bus y cambiar nuestro dinero a bolivianos.  Pasamos de ellos porque el cambio nos parece muy bajo y porque… ¡ya cambiare yo cuando quiera, hombre ya!
 
   Vamos andando a la frontera y entramos en la policía de Peru para que nos sellen nuestra salida y luego tenemos que cruzar la frontera a pie también para que nos sellen la entrada en Bolivia. 
 
   El policía de turno, un cretino como los que te encuentras en cualquier sitio, nos ha mirado por encima del hombro (a nosotros y a todos los que íbamos en el bus) y mira que era complicado porque debía medir 1,60m, y se ha hecho el interesante y cuando ya pensábamos que no era este idiota el que nos tenia que atender nos ha llamado con desdén indicándonos que ya podíamos acercarnos a su mesa ¡Será idiota tío enano!
 
   Hemos cruzado la frontera y el autobús nos ha recogido al otro lado. ¡Que raro es todo esto!
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   Bahía de Copacabana en Bolivia.
 
   Desde la frontera a Copacabana solamente hay 8 kilómetros, por lo que no tardamos nada. Ya en el bus un hombre nos ofrece un pasaje para ir a conocer la isla del sol y de la luna y el pasaje para La Paz del día siguiente. También el Hotel. Tras valorar precios y distancias le cogemos todos los pasajes a él porque todo nos ha salido por unos 25€.
 
   Nuestro hotel está frente al lago y que nos perdonen los peruanos pero lo que hemos visto hasta ahora del lago, la parte mas bonita es la de Bolivia. Nos han dado la quinta planta y una habitación muy grande con una sorpresa en la ventana. ¿Es un cuadro? ¡No coño, es el lago! 
 
   Con un embarcadero pequeño delante, el atardecer, un montón de pequeñas embarcaciones de pesca y patos posados en el agua, aquello parece mas un cuadro que la ventana de nuestro hotel de ¡11 € la noche!
 
   Nos hacemos 20.000 fotos y salimos a cambiar dinero y a darnos una vuelta, porque aunque nos pusimos como el kiko por la mañana ya teníamos algo de hambruna. ¡Aquí fue cuando descubrimos que el cambio de moneda también se regatea! ¡Qué estrés! Sacamos un buen precio -o eso creemos- y nos dimos una vuelta nocturna.
 
   La Plaza de Armas de Copacabana es la mas grande de las que hemos visto hasta ahora y también una de las mas bonitas. La iglesia que preside la plaza es enorme, casi una catedral y está abierta, así que echamos un vistazo a las tropecientas figuras que hay amontonadas sin mucho gusto. Parece mas bien que quisieran poner todas las imágenes juntas para que se vieran con el pan de oro a lo bestia, ¡porque espacio no les falta!
 
   Vamos a darnos una vuelta por el mercado de comida y por varias tiendas y puestos y aprovechamos para buscar un sitio para cenar. En una de las calles principales (hay 10 calles así que yo he decidido cual eran las principales) están los restaurantes para turistas (que se llaman así directamente) pero elegimos uno de otra calle que, aunque no ponía que fuera para turistas era una mezcla de ambos gustos, turistas y autóctonos.
 
   El sitio es enorme y está muy bien decorado lo que aquí es todo un triunfo. Tiene un montón de mesitas con lámparas tenues para cada mesa hechas de papel en unas y en otras una pequeña vela ya que no hay una luz general. Casi al fondo hay un tótem de la cara de un boliviano, como de unos 4m de altura. Las sillas están hechas de madera gordota, parece que artesanales y me cuelgan las piernas, así que para los de aquí debe de ser como un parque de atracciones.
 
   Nosotros nos sentamos en una mesa con farolillo que estaba debajo de un artesanal toldo hecho con cañas y madera. Hace mucho frío en la calle y casi más en el restaurante, porque aunque tiene un horno de leña en la entrada no es suficiente para calentar ni un 90% del sitio, así que tenemos que comer con los abrigos puestos.
 
   A parte del frío, otra cosa mala, por decir algo, es el baño. Está fuera y no hay luz por lo que tienes que intuir la taza. Mejor dejamos el pipí para otro sitio.
 
   Oru se ha aficionado a las cremas de champiñones que aquí están realmente buenas, supongo que es porque como casi toda la comida aquí es natural. Nada de congelados, sobres y/o preparados de comida. Aunque estamos muy bien y hemos comido, bueno, bonito y barato (nos ha costado mas o menos 12€ comer bien los dos) nos vamos volando porque estamos entumecidos del frío. De vuelta al hotel vamos revisando mentalmente la hora a la que tenemos que levantarnos y… ¡Oh! ¡Vetusta Morla!
 
   Echamos unos pasos atrás y nos plantamos en la ventana de un pub. Un pub con una música que no sea “Ojalá que llueva café en el campo”, “Mami que será lo que quiere el negro” y otros grandes hits. Dentro un hippy melenudo canta Vetusta, nada mal por cierto y eso que el cantante tiene una voz potente y complicada de imitar. Sin dudarlo nos metemos a tomar una cerveza y a intercambiar unas palabras con el catalán afincado en Mallorca, y fan del País Vasco que toca la guitarra.
 
   No llegamos a la tercera cerveza (marca Uhari, boliviana) porque nos dio cargo de conciencia y porque sabíamos que al día siguiente no podríamos movernos y nos fuimos corriendo para no arrepentirnos, ya que los dos queríamos quedarnos un ratico mas.
 
   Cuando mi mente estaba en la camita caliente, mi cuerpo se encuentra con la puerta del hotel chapada, literalmente, con la cerradura echada y ni el tato en ningún sitio. Que bien son las 11 de la noche ¡y nadie nos ha dicho que hay toque de queda!
 
   Llamamos en todas las puertas. La primera vez tímidamente y el resto poseídos por Thor.  Finalmente cuando ya estaba poniéndome los guantes de Spiderman para trepar hasta el 4º piso,  un hombre nos abre una puerta lateral, entramos y desaparece… Mmm ¿y la llave de la habitación me la tengo que hacer yo con un trozo de hierro y una lima? ¡Mierda no he traído lima!
 
   Saltamos a la parte de atrás del mostrador de recepción y cogemos una llave, aleatoria, porque la de nuestra habitación ¡no está! Bueno, nos habremos equivocado los dos de número. Cuatro plantas después y medio pulmón en la tercera, vuelvo a bajar al “selfservice” de recepción y busco por todos los sitios hasta que las encuentro bajo unos papeles.
 
   Necesito jabón que no hay. ¿Si yo fuera boliviana donde guardaría el jabón? Bueno pues tendremos que robar el del baño.
 
   ¡Joé! ¡Como cuesta entrar en la habitación de uno aquí! ¡Buenas noches!


 
   
  
 

De Copacabana a La Paz y de allí a Uyuni
 
   Con el tiempo justo apuramos un desayuno bastante débil acompañado de un olor a huevos podridos que no animó nada a nuestro estomago.
 
   Aquí el tiempo es relativo. Quiero decir que tu tienes que estar siempre media hora antes en el lugar de salida y ellos te montan en el transporte correspondiente para luego salir cuando les da la gana. Así que como hacia las 9 de la mañana salimos dirección a la Isla del Sol en una excursión de medio día porque teníamos que coger el autobús a La Paz por la tarde y de allí a Uyuni por la noche, eso quiere decir que no podremos ver la Isla de la Luna.
 
   Ambas islas están situadas en el lago Titicaca o Titiqaqá dicho con voz del narrador de Historias de la Cripta y que significa titi, gato o lince y Qaqa, gris plomo. 
 
   El trayecto hasta la isla del sol es largo y como el día anterior en Los Uros yo había pasado un calor del copón me fui ligerita de ropa. Solo 3 capas, en lugar de las 5 ó 6 de rigor, descartando el bikini, eso sí. ¡Mucho lago, mucho lago pero aquí no se baña ni la sirenita!.
 
    [image: ] 
 
   Lago Titicaca.
 
   El barco de Chanquete sin arreglar desde que murió en el que íbamos tenía dos motores pero nosotros solo usábamos uno, para no ir mas rápido que Esther Williams. Si Jesucristo hubiera estado allí caminando sobre las aguas del lago ¡nos hubiera adelantado sin pestañear!
 
   La vista era muy chula, pero al ir tan despacio a partir de la 1ª hora se te hacia un poco pesado, ademas el frío gélido no ayudaba. Nosotros arriba a la intemperie, ¡que para eso somos muy cafres!
 
   Según las leyendas incas, los hijos del Sol emergieron de las aguas del lago para fundar su imperio. Vimos pocos restos del imperio, pero lo que está claro es que si lo hicieron allí eran listos, porque el sitio es espectacular.
 
   Una isla en el medio de la nada con unas enormes montañas nevadas al fondo. Cordillera Real, creo que se llamaba. En la isla además de un pequeño embarcadero hay un pequeño bar hecho de piedra y mimetizado con el entorno. A la derecha las escaleras de Yumani, de piedra que llevan al al laberinto (Chikana) y en las que se encuentran las tres fuentes. Nosotros nos rajamos tras los primeros 300 escalones y nos quedamos en la mitad mas o menos, ya que vimos que la gente que llegaba arriba del todo tardaba unos minutos en bajar.
 
   Intentamos atravesar a la otra parte de la isla por medio de la montaña, hasta que Oru muy listo se dio cuenta de que estábamos pisando las “terrazas” de los campesinos, es decir sus cultivos.
 
   La bajada fue algo menos angustiosa y mas rápida, así que para celebrarlo pedimos un cafe en el piedra-bar de abajo. El color marrón claro nos creaba ciertas sospechas acerca de la naturaleza del cafe, pero la leche amarillenta ya no nos hacia tanta gracia. Yo pensé que quizá fuera leche de llama. El caso es que nos bastó un sorbo para saber que aquello no era ni leche ni cafe, y que nos llevaría a la velocidad del rayo al baño mugriento mas cercano. Así que le realizamos una ofrenda a pachamama. ¡Espero que le gustara!
 
   A la vuelta paramos en lo que queda del resto del templo del Sol, que solo apreciamos desde el barquito. Mientras, yo estaba flipando con una mujer que lavaba la ropa a mano contra una piedra ayudada por su hijo de unos dos años. Impresionante, pobrecita… Cuando sepa que hay lavadoras…
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   Templo del Sol.
 
   En la Isla de la Luna, que creímos ver a lo lejos, se encuentra el templo de Las Vírgenes del Sol, o casa de las escogidas. Las “mamacunas” eran doncellas elegidas jóvenes educadas en la disciplina más estricta que debían seguir vírgenes toda la vida ¿Y para qué? Yo lo llamaría la Isla de las Lesbianas porque no creo que tuvieran muchas cosas que hacer en 40 años y en ningún sitio cuenta para qué tenían que ser vírgenes. Si al menos las hubieran ofrecido como ofrenda a los dios mutilándolas o algo el asunto hubiera sido mas justificado.
 
   Un poco menos pillados de tiempo de lo que habíamos pensado, llegamos al bus que nos llevaría a La Paz. Cuando llegamos ya estaba prácticamente lleno así que Oru se tuvo que sentar con Ivanho y yo con un japo que media un metro y medio pero que pensaba que tenia los huevos más gordos del mundo así que iba despatarrado y le colgaban las piernas.
 
   Cuando ya teníamos asumido que el viaje iba a ser duro por la poca movilidad que nos permitían nuestros compañeros de bus, nos avisan de que tenemos que pagar 1,50 bolivianos para cruzar el estrecho de Tikina para lo que nos tenemos que bajar del bus, comprar el “boleto” y montarnos en una barca a motor en la que cabíamos unas 10 personas con mucho amor. Eso no nos lo dijeron, lo tuvimos que descubrir solitos… Esa barca nos dejaría al otro lado y allí nos recogería el bus. ¿? ¡Qué raritos además de serios son estos bolivianos leche!
 
   ¡De lo que yo no me habia enterado era de que el bus también lo cruzaban en una barca! Así que mientras cruzábamos veíamos como montaban el bus en cuatro maderos , o casi y lo cruzaban a la otra orilla mientras dos hombres montados en la misma barca-bus iban achicando el agua con un par de calderos.
 
   En ese momento pensamos que tendríamos que llevar la misma ropa interior el resto del viaje porque la nuestra la estarían disfrutando los pececillos del estrecho. 
 
   Cuando llegó el bus corrimos a montarnos para ponernos juntos y dejar a Ivanho y al mini japo con inflamación de huevos que se sentaran juntos. Como nos daba vergüenza mirar al infinito nos pusimos a magrearnos mientras Ivanho y Japo se acomodaban en sus nuevos asientos, esperando que les diera vergüenza a ellos interrumpir nuestro tierno momento de amor… ¡Y así fue! Menos mal porque la otra opción era ponerme a gritar y a echar espuma por la boca, pero no hizo falta, así que escupí el jabón que tenia preparado. ;) 
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   Habitante de la Isla del Sol en el Lago Titicaca.
 
   A la llegada a La Paz fue un poco decepcionante ya que no era lo que esperábamos. La Paz es una ciudad desastrosa y sucia. Es un total caos y hay un atasco de la leche, todos los coches pitan para conseguir paso entre la ciudad sin semáforos y los vendedores ambulantes cargados con sus pertenencias envueltas en mantas de colores atadas a la espalda se mezclan entre las casetas de “venta oficial” y todo está lleno de bolsas de basura.
 
   Llegamos a la estación de autobuses y fuimos corriendo a las agencias “recomendadas” para conseguir un par de billetes a Uyuni. Todos los guiris estábamos igual y finalmente encontramos los últimos dos pasajes en La Panamericana, nada recomendable pero la única que tenía billetes.
 
   En principio no tenia mala pinta, los asientos eran semi-cama, el precio bueno (90bs/persona unos 10€), se hacían cargo del equipaje, los asientos llevaban manta y ademas llegábamos con tiempo de sobra para llegar a Uyuni y pillar nuestro tour.
 
   Repito, en principio, porque el bus era una PUTA mierda, antiguo muy antiguo, tan sucio que le hubiera dado asco hasta a una rata y lo que estos cabrones venden como semi-cama en España lo llamamos reclinable, y solo en algunos casos porque el mío no se reclinaba ni mucho ni poco. La luz de leer no funcionaba, había una tv de 1/2 pulgada al principio del bus que no se podía oír con auriculares porque no habia sitio para enchufarlos y en la que estaban poniendo “Liberad a Willy”. Las mantas eran gruesas, de cama y no habían sido lavadas nunca. Eso para empezar.
 
   Una vez que nos hicimos a la idea de pasar las siguientes 14h en ese bus nos relajamos un poco. Hicimos un par de paradas y en una de ellas subió una señora a vender comida apestosa ¡Qué bien! ¡Como ya huele poco mal el bus lo que nos hace falta ahora es comida hecha con mierda de elefante! ¡Gracias!
 
   Como unos 40 minutos después nos dimos cuenta de que mi mochila habia desaparecido. Tras buscar durante un rato informé a la familia de gitanos–bolivianos que llevaban el bus y ésta fue la ultima vez que vimos nuestra cámara de fotos con todas nuestras fotos del viaje.
 
   No voy a contar nada más acerca del robo, ni del resto del viaje horrible por el bus, la carretera sin asfaltar, ni el autobús congelado (habia escarcha en los cristales, como de medio dedo de grosor) y mucho menos de los HIJOS DE LA GRAN PUTA que son los Bolivianos y el morro que le echan a la vida. ¡Espero realmente que les prendan fuego al autobús y les arranque los brazos una piraña cocainómana!
 
   Con 2 horas de retraso llegamos a Uyuni… ¿Buenas noches?


 
   
  
 

El Salar de Uyuni
 
   Llegamos a Uyuni después del viaje infernal. Si ya de por si estábamos jodidos por la mierda de autobús y asquerosa carretera, el tema de la mochila termino de jodernos bien.
 
   Al llegar a Uyuni le recordamos a la mujer del autobús el tema de revisar las mochilas. 
 
   Honestamente no teníamos ninguna esperanza porque aunque se puede ser corto, dudamos que nadie hubiera cogido la mochila dentro del bus. Así que allí en la puerta del bus, la gente uno a uno nos fueron mostrando sus mochilas. Efectivamente, no encontramos nada :(
 
   En cualquier caso al salir teníamos que buscar el tour por el Salar de Uyuni. Los precios que habíamos visto en internet nos parecían muy caros: 300 a 400 $ por cabeza por lo que decidimos dejarlo para cogerlo en la misma Uyuni, lo que fue un gran acierto. 
 
   Aquí el coste era de 650 BS, lo que viene ser unos 70€. Además cogimos los sacos de dormir ¡menos mal! por 70 BS para los tres días. Total que nos salió todo por 1440 BS,  unos 150€ que incluía las comidas, todo el tour con 4×4 y los hoteles. Lo único que no incluía era la entrada a isla Inka Wasi (casa del inca en Aymara) también conocida como Isla del Pescado (35 BS) y al parque natural donde se encuentran las lagunas Colorada y Verde (150 BS.)
 
   Al bajar habia una gran cantidad de agencias ofreciendo el tour y nosotros nos decidimos por una mujer que se mostró interesada en lo que nos habia ocurrido y se ofreció a ayudarnos a tramitar la queja que debíamos poner. Tras cerrar el trato, nos fuimos a desayunar y volvimos para que nos acompañara.
 
   Como ha sido habitual en Bolivia, el servicio al turista es bastante malo. Al contrario que en Peru, donde hemos notado un mayor respeto aquí en Bolivia, la gente se tira a por el dinero y después se les olvida quien eres. En fin, que tras llegar a la agencia la mujer habia desaparecido y había dejado a una chica al cargo que nos acompañó hasta la oficina de turismo que gestiona a la distintas empresas y allí tras revisar la normativa accedió a poner la correspondiente queja.
 
   El tema estaba en que según la normativa la empresa no se responsabiliza del extravío o deterioro del equipaje de mano. En ningún caso hacía referencia al robo pero tampoco, en ningún caso, la normativa especificaba claramente que:
 
   Uno. No pueden viajar personas sin asiento
Dos. No pueden permitir subir al bus gente sin billete.
 
   Como claramente, la empresa había incumplido esos dos puntos, pusimos la correspondiente reclamación tras una discusión con la dueña de la empresa donde reconoció que efectivamente se habían incumplido a pesar de su “buena fe”.
 
   Tras esto, el tiempo para iniciar el tour se nos acababa y debíamos ir a poner la correspondiente denuncia a la policía ya que se debía realizar en las 24 primeras horas.
 
   En el cuartelillo, si se puede llamar así a un local con una mesa y 3 sillas y una MAQUINA DE ESCRIBIR, el policía al cargo nos atendió amablemente y nos requirió una copia de nuestros pasaportes. 
 
   Como teníamos poco tiempo se ofreció a dejárnoslo listo para nuestro regreso el viernes. Así que ahí lo dejamos con la pobre esperanza de poder hacer algo y quitándonos de la cabeza el mal trago para poder disfrutar de nuestra excursión por el salar. Cuando llegamos a la agencia, el jeep acababa de aparecer.
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   Montones de sal en El Salar de Uyuni.
 
   El chofer, Octavio, se disculpó comentando que se habia demorado por la cola de la gasolinera. El caso es que allí estábamos todos los integrantes del tour con los que mas tarde haríamos amistad: Manolo, de Asturias, Amanda,  de Colombia y dos chicas alemanas muy simpáticas: Silke y Stephanie.
 
   Al llegar el coche, cargamos las mochilas en la baca y una vez ubicados en el coche salimos hacia nuestra primera parada: “el cementerio de trenes”.
 
   A pocos kilómetros de Uyuni, y ya entrando en el desierto, junto a la vía del ferrocarril que comunica Uyuni con Ururo, Sucre y mas allá con Chile (por supuesto sin catenaria), se encuentran las antiguas máquinas de vapor que se utilizaron a principios de siglo XX. El clima desértico ha hecho que las maquinas se conviertan en un amasijo de hierros con aspecto fantasmagórico y melancólico.
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   Cementerio de trenes.
 
   Tras revisar maquinas y vagones, subirnos por algunas de ellas y dejar constancia de nuestro paso firmando una de las maquinas, salimos rumbo al salar.
 
   Tras una breve parada en la casa de la mujer de la agencia para recoger los sacos de dormir, nos dirigimos hacia un pequeño pueblo junto al salar donde el 90% de la población se dedica precisamente a la extracción y refinamiento de la sal y como no, a elaborar artesanía con sal.
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   Oruga en pleno Salar de Uyuni en 2011.
 
   Allí nos dimos una vuelta y compramos algunos recuerdos. También pudimos ver la refinería (por llamarlo de alguna forma pues no era mas que unas maquinas en la parte trasera de una casa) y como no, más llamas.
 
   Tras la parada en el pueblo por fin nos adentramos en el Salar de Uyuni. Nada más acercarnos podemos ver el suelo brillar como si fuera nieve. Observamos uno de los efectos mas alucinantes del alar, el reflejo de las montañas sobre el suelo del propio salar convirtiéndolas en enormes rocas que de forma surrealista se apoyan en el salar haciendo equilibrio sobre su parte mas alta o baja según se mire. Absolutamente espectacular y uno de los mejores paisajes que hemos visto en nuestra vida.
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   Caracola en pleno Salar de Uyuni en 2011.
 
   Primero vamos hasta la parte del salar donde se realiza la extracción. Allí observamos los montículos en forma de cono que realizan los trabajadores al extraer mediante palas la sal. 
 
   La forma de cono permite que el agua pueda caer fácilmente dejando la sal seca. Esta forma de extraer la sal solo se realiza tras épocas de lluvia pues el salar esta mas blando. Sin embargo en épocas de sequía para extraer la sal puede hacerse por bloques.
 
   En cualquier caso, lo repetiré mas de una vez, nos encontramos uno de los paisajes mas bellos que hemos visto hasta ahora. Si lugar a dudas. La vista se pierde en el blanco fundiéndose con el azul del cielo. Impresionante.
 
   Ponemos rumbo hacia el centro del salar. Comentar que el salar dispone de 10.582 km2 y es el antiguo lago Tauca secado hace 10.000 años y ubicado a una altitud de 3.650 metros sobre el nivel del mar (msnm).
 
   De camino paramos en el primer hotel de sal, utilizado como museo y restaurante así como hotel de lujo.
 
   Conforme nos vamos aproximando a la Isla del Pescado (hay que echarle imaginación para ver un pescado ahí…), lo que parece una gran roca se va convirtiendo en una enorme isla cubierta por cactus gigantes de aspecto fantasmagórico.
 
   Hay que decir que el salar no dispone de carreteras o pistas. No. Se atraviesa por mitad. Así, como suena. En linea recta a tu destino, lo que con un horizonte infinito hace que las distancias no sean para nada medibles pues no tienes puntos de referencia. 
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   Hotel de Sal.
 
   A parte, este hecho hace que sea terriblemente difícil orientarse en el salar ya que se puede hacer únicamente por las montañas al fondo. Esto en los días con niebla o por la noche donde no se ve nada mas allá que unos cientos o decenas de metros ha hecho que mucha gente muera en el salar después de semanas dando vueltas sin parar. De hecho, en el camino observamos un par de tumbas.
 
   Al llegar a la isla, la visión es espectacular. Enormes cactus de 10 y 12 metros de altura, con gruesos troncos y ramas, cubren la isla. Alrededor, sal blanca y al fondo montañas reflejadas sobre el salar. Impresionante. Precioso.
 
   Mientras Octavio, el guía mudo, nos prepara la comida junto al jeep y cerca de unas mesas de piedra improvisadas, vamos a pagar la entrada para poder visitar la isla.
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   Isla del Pescado.
 
   Tras la comida vamos a recorrer la ruta que lleva hasta el mirador desde donde es posible divisar el salar en 360 grados. Pasamos por un arco de coral natural que parece ser un marco perfecto para la foto. También podemos ver cactus milenarios uno de 900 años y otro caído en 2009 ¡de 1.200 años!
 
   Tras dar la vuelta completa resoplando (maldita altitud), bajamos a nivel del salar y andamos alejándonos de la isla y sentándonos de espaldas observando el tremendo vacío. Insisto, espectacular.
 
   Desde allí ponemos rumbo al hotel de sal donde nos alojaremos. Aquí el guía, nos explica que hubo un problema con las habitaciones dobles, ya que el hotel con el que trabajan habitualmente no esta disponible hoy porque el dueño tuvo que ir a hacer unas gestiones a Ururo. ¿? Ni puta idea de gestionar turismo… Os lo digo yo… Así que vamos a un hotel de sal con habitación compartida.
 
   El otro hotel está ubicado en un lateral del salar, en un pueblo donde viven 3 familias. Si, 3. Alucinante.
 
   Evidentemente, no hay electricidad, ni calefacción, ni teléfono… Unas placas solares en las puertas de las casas proporcionan electricidad de 7 a 9. Ni un minuto mas.
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   Poblado en el Salar de Uyuni.
 
   Aquí, obviamente, no hay mucho que hacer. El frío fuera hace que demos un breve paseo viendo la puesta de sol en el salar y rápidamente volvemos en busca de un mate y ahí nos sentamos todos a charlar.
 
   Tras la cena, conseguimos una botella de vino y Caracola saca las cartas y podemos disfrutar de una magnifica velada con toda la gente del tour. A las 9 de la noche en punto apagaron las luces así que no nos queda otro remedio que ir a la cama hasta mañana a las 6 y media.
 
   


 
   
  
 

Uyuni y la Laguna Colorada
 
   Sobre las 6 de la mañana despertamos en el hotel de sal. Mas bien, despierto porque habíamos quedado a las 6 y media. A pesar de todo me visto y salgo a ver el amanecer en el Salar. Los primeros rayos aparecen tras las montañas del fondo y van reflejándose en la superficie blanca.
 
   Cuando ya me canso voy en busca de Caracola para ir a desayunar. Nos lo encontramos todo preparado en el comedor y allí comentamos brevemente con el guía los destinos para ese día. En principio son paradas a mitad de camino hacia la Laguna Colorada: El Mirador de Los Volcanes mirador de los volcanes, 4 lagunas pequeñas y el Árbol de Piedra.
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   Caracola en el Árbol de Piedra en 2011.
 
   Salimos a las 7 en punto rumbo a la primera de nuestras paradas, El Mirador de Los Volcanes. Por el camino vamos atravesando un desierto blanco, no de sal, sino de boro (aquí le llamaban bórax), donde hacemos varias paradas para tomar fotos y poder divisar los volcanes al fondo, ya pertenecientes a Chile y la franja del desierto de Atacama.
 
   Tras casi 2 horas llegamos al mirador. El desierto ha cambiado por completo de color y se ha transformado en tonos rojizos mas propios del Cañón del Colorado. Allí podemos contemplar los volcanes de la zona de los que no recuerdo los nombres ¡Sorry! :(
 
   La siguiente parada la hacemos en la Laguna Hedionda a 4.125 msnm. Para los menos avispados el nombre de la laguna hace referencia al hedor de sus aguas que están compuestas en un alto grado por azufre. Sin embargo eso no evita que los flamencos disfruten de sus aguas.
 
   Una reflexión, alguno de vosotros imaginaba que los flamencos estuvieran a 4.000 metros de altura con un frío del carajo?!? Pues sí, hasta 80.000 flamencos vienen a anidar aquí. Yo que los hacia en Miami…
 
   En cualquier caso, tras la parada y toma de fotos a los pájaros rosas, salimos hacia la laguna Blanca donde paramos a comer. Mientras Octavio prepara la comida podemos dar un paseo por la orilla blanca del lago (por el boro) y enterrar nuestros pies en la tierra blanda. ¡Nos pusimos perdidos! 
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   Flamencos a 4.000 metros de altura.
 
   También vemos más flamencos pero están hacia el centro del lago. 
 
   Desde allí nos dirigimos hacia el Árbol de Piedra pasando por dos lagunas más donde no nos detenemos y también llenas de flamencos.
 
   Por el camino vemos otro de los espectáculos naturales más increíbles de los que puedes disfrutar aquí: ¡hielo en el desierto! Debido a la altitud es frecuente que en invierno nieve en las montañas y gracias al viento gélido los bloques de hielo se transformar en hileras de “pinchos” como si de pequeñas estalagmitas se trataran.
 
   Al llegar al Árbol de Piedra podemos apreciarlo perfectamente. En mitad del desierto, surgen enormes rocas donde una de las cuales tiene un aspecto muy similar a un árbol. Además el hielo de los alrededores que Caracola no puede evitar pisar una y otra vez, le da un aspecto brutal.
 
   Nos dirigimos por fin a la última parada. Las distancias entre los sitios se hacen largas, más que nada porque ¡no hay carreteras y hay que ir sorteando los baches del camino!
 
   Desde lejos ya podemos apreciar la laguna. ¡Es tremendamente roja! El color es debido precisamente a la existencia de un alto porcentaje de minerales como el hierro pero principalmente a la existencia de una microalga que es de un intenso color rojo y que por lo visto encanta a los dichosos flamencos.
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   Laguna Colorada.
 
   Antes de entrar tenemos que pagar la entrada al parque (150BS.). El hotel está tan cerca de la entrada que el guía nos deja pagando y va a arreglar el alojamiento. Se supone que deberíamos tener habitaciones dobles para cada pareja ya que la noche anterior no pudo ser.
 
   Nos acercamos a dar una vuelta cerca del lago pero hace tanto frío que decidimos ir al hotel a ponernos toda la ropa.
 
   Cuando llegamos descargamos las mochilas y las dejamos “temporalmente” en una habitación compartida hasta que nos asignen las individuales. Sin embargo, nos acercamos a verlas y vemos que la común esta bastante mejor. Se lo comentamos el grupo y le decimos a Octavio que pasamos y nos quedamos en la compartida. Es como Gran Hermano; ¡se comparten muchas cosas en poco tiempo! :P
 
   Con la ropa ya puesta decidimos salir al mirador que esta como a una hora ida y vuelta, pero Caracola está congelada y prefiere quedarse en el comedor divisando la laguna mientras se toma un mate. Amanda la acompaña así que nos vamos Manolo y yo con las dos chicas alemanas, Silke y Stephie camino al mirador.
 
   Por el camino Manolo me va contando sobre sus viajes a África y me recomienda los libros de Javier Reverte si nos decidimos a ir hacia allá… Por lo que contó, ¡próximo destino Tanzania!También me habla muy bien sobre un viaje que le fascinó: Myamar, la antigua Birmania sobre la que habrá que investigar mas…
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   Hielo en el desierto.
 
   Charlando llegamos pronto al mirador y la vista es fabulosa. Los flamencos inundan la laguna y el azul habitual se mezcla con el blanco y el intenso rojo. ¡Fascinante!
 
   Nos tomamos unas cuantas fotos y vamos hacia un pequeño mirador caseta donde hay un “guía” e  información sobre el lago. Lo de las comillas es por lo que llevamos contando todo el blog y es que los guías aquí no tienen ni puta idea. Atentos a la conversación:
 
   Y los flamencos migran a otros lugares, ¿verdad? pregunta Manolo.
Sí, le dice el guía.
¿A donde?
A otras lagunas.
¿Y países?
También, también.
 
   Total, que como vimos que el tío no tenia ni puta idea decidimos leer los pósters que estaban por allí puestos para saber que efectivamente las especies de flamencos que veíamos viven en el altiplano andino migrando a Perú, Bolivia, Chile Y Argentina. Puto guía. Si estás 8 horas ahí metido ¿no deberías leerte los carteles cacho mamón? Por desgracia me temo que se trata de un problema educativo y me temo que mucha de esta gente no sabe leer :( ¡Que mierda!
 
   Regresamos al hotel observando la laguna y la puesta de sol, y pasando frío. ¡Mucho frío!
 
   Al llegar al hotel efectivamente no disponía de calefacción alguna así que nos encontramos a Caracola y Amanda en la mesa envueltas en sendas mantas intentando disfrutar de un mate.
 
   Y allí que nos reunimos todos, sacando la botella de vino no permitida que habíamos comprado en uno de los pueblos donde paramos y disfrutando de una velada perfecta con viejas historias y dudas existenciales sobre el por qué no había calefacción. ¿Será cuestión de necesidad o educación? No se, con el vino todo era mas claro ;) ¡Buenas noches!
 
    [image: ] 
 
   Atardecer en el Salar de Uyuni.


 
   
  
 

Uyuni y La Laguna Verde
 
   Ultimo día de nuestro tour en el Salar de Uyuni y alrededores. 
 
   Nos tenemos que despertar muy temprano porque estamos muy lejos de Uyuni y la vuelta será larga.
 
   Amanecemos a las 5 de la mañana y tomamos el consabido desayuno. El tour ha hecho estragos en la gente y algunos estamos realmente cansados. Ademas la noche fue realmente fría y levantarse antes del amanecer no acompaña. Hace mucho frío, como 12 grados bajo cero.
 
   Envueltos en los sacos de dormir salimos dirección a los géiseres. Cuando llegamos nos explican que evidentemente son debidos a la actividad volcánica de la zona. Todos los géiser, más bien fumarolas, son naturales, claro, excepto uno de ellos que proviene de la planta de tratamiento de Boro. Claro, aquí la chimenea a todo trapo se disimula bien. ¡Vaya tela!
 
   Salimos del coche a hacer alguna foto pero no podemos acercarnos demasiado pues la lava brota a borbotones y resulta algo peligroso.
 
   Desde allí nos dirigimos hacia la laguna de aguas termales donde podemos pasar un rato aunque por el frío (son las 8 de la mañana) no nos atrevemos a mojarnos más que los pies, excepto Manolo ¡que se tira de cabeza! ¡Que aguante tiene este hombre! ¡Se nota que es montañero!
 
   Congelados aún, ponemos rumbo hacia la Laguna Verde. Hay que decir que Octavio nos advirtió el día antes que por la fecha era bastante probable encontrar la laguna poco verde. Como alternativa nos ofreció pasar mas tiempo en las aguas pero la verdad, ninguno del grupo lo vimos muy claro. Así que decidimos ir a la Laguna Verde.
 
   Como decía, pasamos por el desierto de Salvador Dali de camino. Se trata de una zona del desierto en la que aparecen rocas desperdigadas al azar con formas variadas que efectivamente recuerdan a algunos de los cuadros del surrealista artista.
 
   Desde allí nos dirigimos a la Laguna Verde. A pesar de no disponer del color intenso, el paisaje coronado por el volcán Licancabur no deja indiferente a nadie.
 
   Es una pena que no podamos subir hasta el volcán donde la laguna sí es totalmente verde pero, ¡no hay ruta hasta allí! :P Aunque buscadlo en Google Maps y flipadlo un poco. ¡Impresionante!
 
   Desde allí iniciamos nuestro regreso a Uyuni. Nos esperan más de 5 horas por mitad del desierto aunque hacemos un par de paradas para comer y estirar las piernas.
 
   Al llegar a Uyuni quedamos con el resto del grupo para tomar unas birras aunque tenemos pendiente antes pasar por la policía para cerrar el tema de la denuncia.
 
   Cuando llegamos allí, resulta que el agente que nos atendió ya no puede ocuparse y el que esta allí nos dice que no puede poner la denuncia porque no puede garantizar que nos robaran esas cosas y que si tenemos recibos. ¿TÚ ERES GILIPOLLAS O QUÉ? ¿Como cojones voy a tener los recibos aquí? ¿Y como cojones voy a demostrar que me han robado la mochila? ¿Has oído la palabra perjurio? Al final conseguimos hacerle ver que no tiene sentido lo que plantea y acepta redactar la denuncia tras leer como un parvulario la reclamación… En fin…
 
   Una vez solucionado vamos con el resto del grupo y disfrutamos de cervezas y pizza. Nos intercambiamos los emails y nos despedimos deseándonos suerte en el resto del viaje. 
 
   La verdad es que fue muy agradable y fácil compartir estos días con ellos. ¡Un abrazo!
 
   Para la vuelta a La Paz y tras la experiencia pasada, contratamos el autobús con TodoTurismo (220BS.). La verdad, no hay color. El autobús es perfecto, nos dan la cena y nos quedamos dormidos a la hora de salir.
 
   ¡Buenas noches!


 
   
  
 

La Paz
 
   Estas 14 horas de viaje no han tenido que ver ni de lejos con las de la ida, y aunque la carretera era la misma, una auténtica mierda, hemos dormido bastante. Supongo que el cansancio también ha hecho de las suyas y como estábamos baldados hemos caído prácticamente en coma…
 
   Al llegar a La Paz nos hemos puesto a buscar un hotelito barato cerca del aeropuerto, porque hoy lo que queríamos era relax y hacer la colada, que ya toca… Tras una hora en el internet mas lento del mundo sin ningún tipo de premio a nuestra intensa búsqueda, decidimos ir al Hostal que nos había recomendado Manolo: Hostal Naira, que está muy cerquita de la estación de autobuses, apenas a 15 minutos andando y cuesta 15€ por noche. 
 
   La entrada no inspira ninguna confianza, pero una vez subidas las escaleras que te llevan al hostal vemos que es una especie de patio de corrala totalmente reformado. Tendrá 1 o 2 años como mucho y en el centro del patio, en la parte de abajo, hay un restaurante también del hostal que es donde dan los desayunos y ademas actúa de cafetería-restaurante para los que no son clientes del hostal ¡Como nosotros, porque no habia habitaciones! Pipipipi… Demasiado bueno para acertar a la primera. :(
 
   El recepcionista nos dejó un plano y nos indicó otros alojamientos que estaban cerca. Mochilotas y pulmón en mano, subimos la mega cuesta de la calle Sagarnaga buscando un sitio que estuviera al menos, limpio.
 
   Un rato después encontramos habitación en un hostal un par de calles mas arriba. Normalito pero con agua caliente. Llevamos casi tres días sin ducharnos y estamos tan llenos de polvo que tenemos el cuerpo cuarteado. Mi pelo está peinado al estilo Pitonisa Lola y estamos escariados de arriba a abajo. Definitivamente nuestro cuerpo clama una ducha ¡y 20 kg de crema hidratante!
 
   Oru se ha quemado, además de toda la cara, las orejas ¡y se le están pelando!
 
   Total que aquí nos cuesta 18€ por noche, que no es un derroche. Y por 6€ nos hacen la colada. A mi la proporción me parece un poco exagerada ya que ¡tardan 12 horas en devolvernos la ropita limpia y seca!
 
   Como ya estoy despierta y tengo hambre abandono a Oru despachurrado en la cama con el canal de dibus puesto y me voy a llevar la colada, a comprar al mercado algunas cositas y a desayunar tranquilamente con mi librito. La ducha tendrá que esperar, ya que una de las compras es champú y jabón :P
 
   La Paz es una ciudad remolona. Son las 8 y media de la mañana y, aunque hay movimiento de gente, todo está cerrado aun. Me voy a desayunar al Hostal Naira que tiene buena pinta y ¡por 2€ me meto un desayuno de la leche! ¿Cómo pueden costar más unos calcetines que comer? Hay conexión a internet pero mi móvil está aun acojonado por el frío y lleva tres días sin cargarse, así que me quedo absorta en mi libro. 
 
   Una hora después estoy dando una vuelta por el mercado de tres plantas que hay en la Plaza San Francisco. La parte de abajo de la plaza está destinada a verduras, carnes y pescados. Vamos, la comida. La del medio se divide en 4 partes; artesanía, cosmética/belleza/droguería, floristerías y varios (ropa, revistas, etc…)
 
   Sigue siendo demasiado pronto para los bolivianos y aunque yo consigo comprar lo que busco y a buen precio, el resto de los puestos, excepto las floristerías que ya a las 7h estaban abiertas, permanecen cerrados. La mujer que me atendió en mis compras me dijo que hasta las 11h no empezarían a abrir los demás.
 
   De vuelta al hotel me meto por las calles cercanas al mercado, en las que los vendedores ambulantes están empezando a montar sus puestos. Paso sin pena ni gloria y casi sin pararme, porque lo que venden no llama mi atención y porque aún están sacando los sacos con el material.
 
   Al pasar por la Iglesia de San Francisco entro hasta la mitad para verla un poquito ya que sé que a Oru no le va a molar nada entrar por la tarde. La iglesia es súper chula y muy grande, aunque como siempre el complejo de urraca les vence y el altar mayor es mas dorado que Paulina Rubio. 
 
   Hay bastante movimiento de gente. Supongo que luego habrá un concierto de órgano ¡porque suponer e imaginar es gratis! :)
 
   Subo de nuevo la cuesta pero esta vez he de sortear todos los puestos callejeros que se agolpan en la calle en obras y delante de las galerías de souvenirs y compras varias. Ya empiezo a oír los primeros “amiga compra algo” y me pregunto quién sería el español de pacotilla que le ha enseñado a los extranjeros que en España decimos “amigo” constantemente. ¡Como lo pille le arranco la lengua!
 
   Paso por la calle de las brujas y no veo nada paranormal en ella, a parte por supuesto de los conductores asesinos que la recorren llevando en sus monovolúmen 10 personas.
 
   Oru se despierta al oírme entrar y me dice: ¿Dónde estabas? ¡Estaba preocupado!
 
   Sí, como mi madre cuando llegaba de madrugada que me decía que me estaba esperando y yo al entrar la oía roncar (o respirar fuerte).
 
   Fuimos a comer al hostal, ya que además de cerca, conocido y baratuelo tiene wifi y así podemos actualizar nuestra vida de blogeros.
 
   Por la tarde obligué a Oru a pasearnos por la plaza San Paquito ya que por la mañana estaban poniendo un escenario y una tasca de Paceña, la cerveza de aquí, así que con la esperanza de tomar unas birritas y mover las caderas vamos para allí.
 
   Creo que entre muchas cosas, hay algo que no he contado: los sudamericanos que conozco, hasta ahora Peruanos y Bolivianos, llevan un retraso musical de entre 3 y 40 años. Se puede escuchar Manolo Escobar y “Su carro” y “Amante bandido” de Miguel Bosé. Escuchamos “…desde que me dejaste la ventanita del amor se me cerrooooo!”; Alex Ubago ataca con su “… me muero por conocerte…”. Ahí va la camisa negra del pesado ese, … Y así todos los grandes hits de la Década Prodigiosa.
 
   Luego están también las versiones con flauta andina de todas las canciones famosas. Y cuando quieren dárselas de modernos nos ponen el disco de los Beatles una y otra vez hasta la saciedad. ¡Uf!
 
   Cuando llegamos a la plaza había un pequeño escenario con un grupo que sonaba como si estuvieran cortando metal con una sierra con los dientes rotos, cuatro chicas excesivamente ligeritas de ropa para el frío que hacía, un narcotraficante negro vestido completamente de blanco, gorro incluido y un viejo vestido de traje que hacia las veces de presentador, borracho de pueblo, viejo verde y que parecía que era el que manejaba el cotarro.
 
   Sacaron a un señor que cantó un par de canciones, por lo visto famosas, y a pesar del interés del presentador en hacerle saber a todo el mundo el gran artista que era y su reconocimiento en todo Sudamérica, allí no se movían más que las bailarinas con un ensayado paso de orquesta de quiero y no puedo. Por supuesto, no aplaudía ni Rita. Hasta tal punto llegaba la euforia de la gente que tenían silbidos y aplausos enlatados que ponían cada poco para que la retransmisión por la televisión boliviana fuera, o más bien pareciera, todo un éxito.
 
   Esperamos un par de canciones, más que nada a ver si abría la tasca, porque poner una tasca de cerveza y no abrirla no es una idea muy brillante desde luego. Como el sonido te partía en dos la cabeza (nadie no-extranjero se inmutó, así que debe de ser habitual) y ya nos habíamos reído bastante del hombre que aparecía con el cartel de aplausos (que por el otro lado ponía gritos) sin ningún éxito, nos fuimos a buscar algún regalito para llevar, ya que ¡algún hijo puta está disfrutando de lo que llevaba en mi mochila!
 
   Cuando Oru se cansó de mirar cosas (que fue unos 4 minutos después de tirarse una hora en un puesto comprándose cosas) fuimos a recorrer el mercado de las brujas.
 
   Oru pensaba que era una calle con gente haciendo brujería y cosas raras y por mucho que intenté decirle que eso no era muy normal no me hizo caso…
 
   Al principio de la calle todo era normal. Buenos, normal boliviano, pero ya al final los puestos empezaban a ser un poco tétricos: hierbajos raros en sacos enormes, babyllamas disecadas, calaveras de animales y remedios contra todo… Había uno que se llamaba Borrachón, pero no tengo muy claro si te hacia dejar de beber o directamente ahuyentaba a los borrachos. ¿?
 
   También había un remedio para el “mal de las mujeres”, que creo que era para la menopausia. Licuados de rana, remedio para el mal de próstata. En fin, una serie de preparados con una pinta un poco extraña y muy probablemente  ¡ninguna fiabilidad!
 
   Un par de vueltas en la penumbra de la calle de las brujas y aledañas fueron suficientes. Regresamos al hotel a ver si teníamos la ropa limpita ya y podíamos dejar de ser indigentes del Decathlon.
 
   Como a las 10 de la noche salimos a cenar y… ¡Oh, sorpresa! ¡Es demasiado tarde para cenar! ¿Cómo? Pero si abres a las 2 de la tarde y te dedicas a dar comidas y cenas, ¿a qué hora comes? A las 2 y cuarto? ¿Y la cena a las 8 de la tarde? Suerte tienes de no vivir en una ciudad con mar porque no te iba a dar tiempo a hacer la digestión ¡y no te podrías bañar!
 
   Tras varios intentos y varias negaciones a nuestra ración de comida encontramos una Steak House de Jack Danields, ¡Yuhu!
 
   No voy me voy a extender en mis explicaciones, solo voy a decir que los padres del camarero eran primos hermanos.
 
   No tenían ningún tipo de cerveza, tampoco hielo así que cualquier cosa que quisieras pedir tenia que ser calentorra, ¡Puaj! Al final y tras un largo interrogatorio el-hijo-de-primos-hermanos-que-trabajaba-como-camarero-en-sus-horas-libres confesó que tenía unas cervezas para ponernos. ¡Joder, te ha costado macho!
 
   Unos 20 minutos después, le recuerdo amablemente que estamos al borde de la deshidratación. Otros 20 minutos después nos trae un par de cervezas, que como son las últimas que tiene frías tenemos que alargarlas hasta que acabemos de cenar.
 
   ¿Por qué lo llaman “bar” si no tienen nada que beber? Qué cosas…
 
   Oru se pidió un Jack Danields steak que tardaron una eternidad en hacérselo demasiado, pero que parece que al final estaba bastante bueno.
 
   Al principio solamente le trajeron una tabla con la ensalada y un cuenquito (sin carne) y el camarero se fue sin más… Así que pensamos que como era un poco falto de oxígeno, ¡lo mismo había pensado que tomaríamos solo la salsa!
 
   Un par de minutos después el el-hijo-de-primos-hermanos-que-trabajaba-como-camarero-en-sus-horas-libres apareció con el cocinero que sujetaba una sartén grandota para hacernos en directo el flambeado de Jack Danields… Mmmm ¡te vamos perdonando la vida chico!
 
   Para arreglar la frustración que nos producía no poder beber nada (el agua también estaba caliente) nos trajo un tequila con granadina, que se bebe con una mini-pajita y se le mete un trocito de lima dentro del vaso. Oru que es un machote se lo bebió sin mas. Yo, un poco menos amiga del tequila desde hace varios años, dejé la mitad porque el tequila estaba demasiado fuerte para mi.
 
   Lo curioso de ver borrachos no es que un viernes por la noche a alguien se le vaya la mano con las copas. Lo curioso es que “esos alguien” sean señores mayores dando tumbos de lado a lado. Lo raro es ver a una señora con el traje típico boliviano que suelen llevar todas las bolivianas, incluyendo el sombrerito, de unos 50 años bolinga a mas no poder… ¡Qué curioso!
 
   Mañana volvemos a Perú así que hay que estar al 100%. ¡Buenas noches!


 
   
  
 

Cuzco
 
   El aeropuerto de Cuzco es chiquitico y cuando llegamos ya nos está esperando el colectivo del hotel para recogernos junto a otros pasajeros. El colectivo es tan nuevo que no le han quitado las fundas de plástico, no solo las de los asientos, ¡sino que las del salpicadero y los cristales tampoco!
 
   No podemos entrar directamente al hotel porque hay una procesión por lo que tras varias vueltas el conductor entra en la calle marcha atrás ¿Por qué? Según el porque luego no puede dar la vuelta. Según las señales porque es dirección prohibida. ¡Machoooo!
 
   ¡El hotel está requetebien! Aunque van demasiado de pijos y nada mas llegar nos dan un mate de coca bastante debilucho (agua algo manchada) y nos tienen esperando 20min hasta que confirman la reserva y nos toman los datos. Por pedir le damos hasta de la talla de calcetines de pelo de alpaca que usamos! Señores, ¡los pijos tardan menos en confirmar las reservas!
 
   Pese haber pedido una habitación con vistas (ya que estamos) nos han dado una que da a la calle de atrás, pero como está muy muy chula y estamos molidos, ¡nos da igual!
 
   El hotel es una casona de cuatro plantas con dos patios de corrala, decorada con muy buen gusto ¡y muy bonita!
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   Plaza de Armas de Cuzco.
 
   Lo mas necesario en este momento es una ducha, así que ¡hemos acabado con todo el agua caliente del hotel!
 
   Los planes para pasar estos días en Cuzco son conocer la ciudad y alrededores y tener 4 días de vacaciones mas tranquilas para descansar de las vacaciones, ¡que el ritmo que hemos llevado ha sido tremendo! 
 
   Antiguamente Cuzco (en local escrito y sobre todo pronunciado Cusco) fue la capital del Imperio inca y una de las ciudades más importantes de Perú.
 
   En 1983 fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Y eso se nota, ya que es un “pueblo” pequeño pero perfectamente cuidado (al menos el centro); limpio, arreglado, pintado… 
 
   Los coches no pitan todo el tiempo como en el resto de Perú, respetan bastante al peatón (I Can’t Believe It!!) y tienen mas conciencia del turista, lo que lo hace, efectivamente, bastante más caro  que el resto del Perú. Algo así como el doble.
 
   El plano del Cuzco antiguo tiene forma de puma delineado con la plaza central, Haucaypata, en la posición que ocuparía el pecho del animal. La cabeza del felino estaría ubicada en la colina donde está la fortaleza de Sacsayhuamán.
 
   Por lo demás, la ciudad es ¡muy muy bonita! Aunque estamos fritos con los niños vendiendo, pidiendo, hombres y mujeres vendiendo dibujos, gorros… ¡De tó! Y siempre “amiga, amiga mira, pregunta, compra…” Ainss…
 
   Salimos tras organizar un tour para mañana por el Valle Sagrado y desordenar un poco nuestra habitación, a buscar el McDonalds. Sí, lamentable pero estamos de antojo y también un poco cansados del pollo saltado, la carne de alpaca, de llama, las patatas, etc… ¡No tenemos perdón de Dios! 
 
   Aprovechamos a echarle un vistazo a la guía para hacernos nuestra ruta de esta tarde. 
 
   En la plaza de armas, muy bonita y grande por cierto, se encuentra la catedral y la iglesia de Compañía de Jesús que presiden grandiosas la plaza. Aunque hoy vamos a apartarlas un poco para hacer la ruta que propone la placa que hay en el lateral de la plaza y que incluye casi todos los atractivos de la ciudad.
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   Piedra de los doce ángulos en Cuzco.
 
   Subimos por la Cuesta del Almirante dirección el Museo Inca. Hoy es domingo y hay muchas cosas cerradas, entre ellas esta. Seguimos hasta la Plazoleta de las Nazarenas, la Calle Siete Culebras, la Iglesia y Fuente de San Blas, Museo del Arzobispado, etc… 
 
   Hacemos parada para ver La Piedra de los doce ángulos en la Calle Hatum Rumiyoc que es considerada como la figura más representativa de la arquitectura inca. Los constructores incas desarrollaron técnicas para levantar muros enormes, formados por bloques de piedra tallada que encajaban perfectamente, sin unir con ningún tipo de masa o adobe y sin que entre ellos pudiera pasar ¡ni un alfiler!
 
   Tras verificar los ángulos, 12 efectivamente, y hacernos las fotos de rigor nos dirigimos a la Iglesia de Santo Domingo, el Koricancha y el mayor adoratorio para el culto del dios Sol.
 
   Según los cronistas españoles se trataba de una de las mejores edificaciones del Cuzco incaico.
 
   Se dice que en el interior, los muros de piedra finamente pulida estaban totalmente recubiertos con láminas de oro y plata que representaban ídolos diversos; principalmente, el Sol. Complejo de urraca, lo que yo te diga…
 
   Por fuera el Korikancha, posteriormente convertido en convento Dominico, mantiene parte de la muralla Inca. En algún momento de la conquista, los españoles que somos muy brutitos,  saqueamos el templo y lo destruimos ya que no se podía adorar a otro dios que no fuera el nuestro. ¡Por supuesto! 
 
   El hermano de Francisco Pizarro, Mr. Pizarro II, se lo cedió, aunque no fuera suyo, a los dominicos para que se montaran su casita. Tardaron bastante en reformarlo a su gusto y al poco de terminarlo a “modo cristiano” los terremotos hicieron de las suyas un par de veces en los años sucesivos aunque siempre la parte que permanecía ilesa era la parte conservada, la inca. El karma es poderoso.
 
   La migraña ha atacado a Oru, así que hacemos una visita a la enfermería para que nos den un poco de agüita para la pastilla y le dejo sentado en un banco a la sombra como si fuera Stevie Wonder, gorro calado hasta los ojos, gafas de sol, y sentado como Forest Gump, a ver si se le pasa un poco la migrañitis…
 
   Mientras, repaso el interior del templo (una parte aun actúa como convento dominico, el resto incluidos los jardines, son visitables) con la esperanza de que quede algo del impresionante Culto al Sol del que habla la guía, pero ademas de destruir todo a su paso Pizarro II, fundió todas las estatuillas y ornamentos de oro y plata. Así que actualmente queda un convento normalucho (por dentro), con un claustro bastante austero. 
 
   La pinacoteca me llamó poderosamente la atención, ya que a pesar de no haber demasiados cuadros, todos eran de la escuela cusqueña, y las representaciones católicas que se plasman en los cuadros son especialmente diferentes… Las vestimentas, las caras… Lo que mas me llamó la atención; los cuadros de las vírgenes, que los cuadros que a mi me gustaron (las otras vírgenes eran mas bien dibujos de maniquíes raros) eran bastante impresionantes y tenían algo diferente, que no acerté a saber que era, hasta que al día siguiente lo menciono la guía. Aquí va:
 
   Algunos artistas cusqueños no aceptaban la imposición de la iglesia, pero le tenían cariño a su vida, así que plasmaban en muchos de sus cuadros católicos su rebelión contra el cristianismo, mediante una adoración encubierta a la Pachamama y al Sol.
 
   Las vírgenes tienen forma triangular, representando a la Pachamama y el niño nunca esta cogido en brazos de manera normal (como si estuviera amamantándolo), si no que está o cogido en brazos de frente (como si estuviera entregándolo o algo así) o en el hombro de la virgen (para manifestar la cercanía al dios Sol).
 
   Otra cosa supercuriosa es la representación de la Santísima Trinidad, ya que en vez de hacerlo con la paloma, el Espíritu Santo, el señor mayor, Dios y un joven, El Hijo, hacen tres dibujos idénticos. Es decir tres Jesucristos colocados seguidos ¡que parecen hechos como un copia/pega del photoshop! No me preguntéis porqué pero no da buen rollo… 
 
   El caso es que como a los inquisidores no les gustaba mucho, lo consideraron herejía y mandaron repintar los cuadros “bien” y los otros pues los quemaron. Algunos cuadros fueron salvados y otros fueron realizados de esta manera con posterioridad en el Siglo XX.
 
   Nos dimos otra vueltecita para tomar algo y acabamos en un balcón de la Plaza de Armas tomando una cerveza y charlando con dos americanos. También invertimos un rato en echarle un ojo a las tiendas y puestos de la zona, pensando en los detallitos que aún no tenemos y que fuera de Perú no nos parecen muy ponibles.
 
   Tras preguntar en varios sitios, decidimos coger el tour a Machupicchu para el martes o el miércoles con una agencia enfrente del hotel ya que nos costaba 125$/pers. MENOS que si lo hubiéramos cogido con el hotel por EXACTAMENTE el mismo tour. ¡Alucinante! 
 
   Como lo pillamos solo con un dia tendremos q volver en el tren de las 9 de la noche en vez de en el de las 6. Bueno, ¡algo haremos! Tampoco podemos ver Wanaipicchu, porque hay que reservarlo con bastante tiempo (un mes decían), cosa que no habíamos hecho. No era tanto como un mes, pero sí casi dos semanas. 
 
   Total que con todo atado nos fuimos a buscar un sitio donde cenar algo y vuelta tras vuelta encontramos un sitio acorde con el gusto de ambos y que lo único que era respetable era que el helado estaba bueno… :S


 
   
  
 

El Valle Sagrado de los Incas
 
   Esta mañana nos vamos a nuestra primera excursión por los alrededores de Cuzco o Cusco como se dice aquí. :)
 
   Para el primer tour hemos reservado en el hotel un circuito por 30$ que no esta ni muy bien ni muy mal, pero por lo que luego pudimos comprobar, fue barato porque el circuito fue de muy alta calidad.
 
   Quedamos en que nos recogieran a las 8:30 pero la chica de la agencia ya estaba a las 8:15. Yo subí de casualidad para ir haciendo tiempo e ir presionando a Caracola y poder llegar solo 5 o 10 minutos tarde (jejeje) y nada mas subir a recepción ya me encontré a la tipa presionando que si nos íbamos ya, que era tarde. (¿?)
 
   Total que salimos corriendo hasta la plaza donde estaba el autobús junto al hotel. En realidad tardó como 20 minutos en aparecer porque había no se qué manifestación (aquí le llaman movilización).
 
   Cuando llego el bus, la guía, Marisol, nos empezó a dar instrucciones y comentar qué íbamos a ver hoy y por qué, que no son solo piedras y que hay una historia detrás. ¡Vaya que si la hay! La guía por cierto muy simpática y con bastante conocimiento.
 
   Nuestra primera parada, Pisaq. De camino vamos adentrándonos en el valle sagrado que es el formado por el río Urubamba, el río sagrado de los Incas que atraviesa las ciudades mas importantes hasta Machu Picchu y se adentra en la selva, la ultima zona donde habitaron.
 
    [image: ] 
 
   Pisaq.
 
   La primera parada la hacemos en un pequeño mirador desde donde podemos apreciar la ciudad antigua de Pisaq, dedicada principalmente a la agricultura con bajo rendimiento. 
 
   Nos contaba la guía que podrían trabajar la tierra durante 4-5 meses para obtener unos 200 soles (unos 60€). Debido al bajo rendimiento, muchas familias había optado por pasar a otros negocios como la artesanía con el que podían generar más ingresos y disponer de un mejor nivel de vida sobre todo para los hijos, evitando la no escolarización, un gran problema de la zona. 
 
   Además, hace pocos años, debido a las tormentas generadas por “El niño” la zona se vio tremendamente afectada, llegando a estar totalmente incomunicada por tierra durante semanas.
 
   Por ello, cuando paramos en el mercado de artesanía anterior a el pueblo Inca, digamos que lo vimos con otros ojos. Mensaje subliminal de la guía a parte, decidimos comprarnos un par de jerseys de lana de llama y alpaca. La verdad que ambos son bastante chulos y sobre todo calentitos (sobre todo el mío que es el de alpaca y es mucho mas suave :P).
 
   Tras el mercado, ya si, llegamos a Pisaq. Esta ciudad inca está ubicada en la parte alta de la montaña perteneciente a la cordillera Urubamba (como el río) y fue una de las principales productoras agrícolas del imperio. Gracias al desarrollo de cultivos en terrazas, los incas pudieron establecer en las pendientes de la montaña grandes superficies de cultivo. 
 
   La evolución de la ingeniería agrícola permitió incluso establecer distintos “microclimas” en un mismo conjunto de terrazas, ya que entre una terraza y la inmediata superior podía existir una diferencia de 2 grados, creando como digo, pequeños microclimas en cada una de ellas, permitiendo evolucionar los cultivos, sobre todo el maíz.
 
   Estas terrazas disponían de una función adicional y es la de actuar como muros de contención, evitando el desplazamiento de tierras por la montaña y asentando la estructura base de las ciudades en caso de terremotos. 
 
   Para disponer de canales de riego, se diseñaron canales y acueductos que permiten baja el agua de la montañas hasta las terrazas y el mismo Cusco. Hay que destacar que estos canales ¡aún se usan hoy en día!
 
   Esta alta evolución Inca en lo que agricultura corresponde tenía una finalidad muy clara. Debido a que se trataba de un pueblo que podía entrar en cualquier momento en guerra, para la conquista de nuevos territorios, los incas no podían permitirse perder una sola cosecha y por ello era absolutamente necesario que generasen las reservas suficientes para al menos 4 años y poder disponer de ellas en los periodos de guerra.
 
    [image: ] 
 
   Pisaq visto desde arriba.
 
   Tras visitar la ciudad y sus terrazas, bajamos hasta el Pisaq actual, donde pretendían enseñarnos el arte de la orfebrería en la región. Digo pretendían porque fue bastante penoso. Básicamente nos llevaron hasta la joyería de la ciudad donde en un rincón y en menos de 5 minutos nos dieron la charla. Así que aprovechamos para ir al baño y recorrer el mercado en la plaza colindante, ¡sin duda mucho mas interesante!
 
   Tras Pisaq, fuimos a comer ¡y vaya comida! Nos llevaron hasta un pequeño hotel de 6 habitaciones  que estaba junto al río y que disponía de un prado donde realizaban bodas. Muy bucólico todo. Y como no, ¡la comida estaba tremenda! Lo único malo un argentino que se nos pego a la mesa y tras su primera pregunta “¿Te gusta el fútbol?” y mi respuesta “pues no mucho…” permaneció callado un rato como convidado de piedra. Pero no pudo resistirse y empezó a hablar. Caracola, lista ella, salió espantada hacia el prado y tomo unas bonitas fotos mientras yo aguantaba al pobre hombre PESAO
 
   Con la panza llena, nos dirigimos hasta Ollantaytambo, el punto de no retorno camino a Machu Picchu. Como nosotros no íbamos ese día sino el siguiente pudimos disfrutar tranquilamente del Templo del Sol (no terminado) ¡y que está en lo alto de una escalinata tremenda!. 
 
   La verdad es que la subida no es tan dura como parece. Por suerte, fuimos por el camino lateral que es un poco mas tranquilo, y la bajada la hicimos por las escaleras. Desde arriba la vista era impresionante y era bastante increíble ver lo que hacían estos incas para poder reutilizar las montañas como terreno agrícola.
 
   Cuando terminamos de visitar Ollantaytambo, iniciamos el camino de regreso, parando antes en Chironche, uno de los pocos pueblos que siguen utilizando los métodos tradicionales para la elaboración de vestidos. Allí nos hicieron una demostración que si que era al menos interesante, aunque teníamos un poco de prisa, porque debíamos ir a recoger el briefing del tour el día siguiente para el Machu Picchu y la agencia donde lo contratamos cerraba a las 19:30.
 
   Por suerte y corriendo un poco llegamos a las 19:20 y allí estaban esperándonos. Nos dieron todos los papeles y fuimos a soltar cosas al hotel.


 
   
  
 

Machu Picchu
 
   Nos levantamos a las 5 de la mañana para iniciar nuestra ruta hacia Machu Picchu. Se nos hace un mundo pero estamos muy emocionados así que el madrugón se hace más llevadero. 
 
   Para ir hasta Urubamba, donde cogeremos el tren que nos llevará hasta Aguas Calientes, nos viene a recoger un taxi. El día entero nos ha costado como 125$ por barba. Es acojonante que el resto del país sea tan barato y en Machu Picchu se les va la olla, pero juegan con la ventaja de saber que no vas a venir a Perú y no ir a verlo. Es obvio que no. 
 
   En el taxi vamos nosotros dos y un escocés con el que posteriormente haremos amistad, pero en el momento, el tipo es grande y nosotros también así que vamos un poco ajustados en el coche. Para colmo el conductor, efectivamente es peruano y conduce como tal. Así que yo que voy delante, realmente voy bastante acojonado.
 
   Cuando llegamos a Urubamba Calientes son como las 6 y poco de la mañana. A las 6 y media sale el tren así que nos da tiempo a fumar un cigarrillo e ir en busca de un café en uno de los 1.234 puestos junto a la estación.
 
   A las 6 y media en punto (increíble), el tren se pone en marcha. Del tren comentar que es un tren turístico 100% y orientado a observar el paisaje que conforme avanza la mañana se ve cada vez más bonito. 
 
   Una hora después, llegamos a Aguas Calientes. Allí, la verdad que nos desorientamos un poco pues nadie nos indica donde coger el bus hacia Machu Picchu. Finalmente conseguimos localizarlo aunque el primer bus ya ha subido. Vamos a estar todo el día arriba, por lo que pensamos que lo mejor será ir en busca de unos bocatas para pasar el día. Probablemente arriba todo será carísimo así que nos parece una buena idea. Y de paso aprovechamos para otro café ¡a ver si conseguimos espabilar de una vez! :P 
 
   Tranquilamente montamos al bus de uno de las decenas que subirá al cabo del día. El camino está lleno de curvas y el autobús va derrapando por ellas. La verdad que cuando se cruza con los de bajada la cosa se pone peligrosa de verdad. El trayecto de 45 minutos se hace un poco largo pero con eso de estar a punto de perder la vida, la verdad que la cosa se hace más entretenida.
 
   Al llegar nos sorprende que no hay una gran cola. Una cafetería junto a la puerta donde cogemos algo de agua porque somos lerdos y abajo se nos olvidó.
 
   Ahora sí, ya listos, cruzamos las puertas de camino a Machu Picchu. El camino es de 1 kilómetro más o menos. Mientras avanzamos vamos viendo las montañas imponentes a los lados. 
 
   Y al fin llegamos. La primera visión que tenemos de Machu Picchu es exactamente esa que se ve en todas las guías. La ciudad abajo y la gran montaña al fondo. Da igual cuantas veces lo hayas visto en fotografía. Allí te quedas alucinado y no eres capaz de dejar de mirar.
 
   Tras más de 15 minutos de contemplación y foto de rigor hecha bajamos ahora sí a vagabundear por Machu Picchu. Visitamos todos y cada uno de los puntos más famosos pero realmente preferimos ni comentar mucho sobre ellos. Hay que verlos y descubrirlos allí. Todos y cada uno. 
 
   Disfrutarlo en todo su esplendor.
 
    [image: ] 
 
   Caracola con Machu Picchu a su espalda en 2011.
 
   Como a las 3 de la tarde nos dirigimos de vuelta a Aguas Calientes. Durante el día hemos hecho amistad con Owen, el escocés que nos acompañó en el taxi de ida.
 
   Al llegar al pueblo comienza a llover. ¡Qué mala suerte! O que buena, porque arriba nos hizo un día espectacular. Tras deambular unos minutos por el pueblo la lluvia no cede así que un poco resignados decidimos meternos en uno de los bares de la Plaza de Armas que tiene una gran terraza cubierta en la planta superior.
 
    [image: ] 
 
   Oruga disfrutando de las vistas.
 
   Tenemos una buena espera hasta las 9 de la noche cuando sale nuestro tren de vuelta así que no se nos ocurre nada mejor que emborracharnos con Owen jugando al UNO. Y así nos pasamos las horas hasta que casi no podemos mantenernos en pie. Nos reímos, nos conocemos y bebemos. Una buena tarde, la verdad.
 
   El camino de regreso se hace largo y llegamos como a las 12 a Cuzco. Nos vamos directos al hotel porque al día siguiente comienza nuestro camino de regreso a Barcelona con un poco de pena pero tremendamente contentos de todo lo que hemos visto y disfrutado.
 
   ¡Buenas noches y hasta el año que viene!
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